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de la 
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mandar 

"Secretaría del Gobierno Ecle-
siástico de León. 

"Con esta fecha el limo. Sr. Obis-
po se ha dignado conceder á los fie-
les de esta Diócesis, cuarenta días 
c!e indulgencia por cada una de las 
oraciones contenidas en la Visita á 

' Ntra. Sra. de la Salud que V. va á 
imprimir. 

á V. muchos años. 
}S de 1888.— 

inori Prosrio. 
íonso Portillo. 

DESCRIPCION 
Q U E D E LA SOBERANA IMAGEN 

DE 

NTRA. 8BJL DB L I SÁLUD 
HACE SU INDIGNO CAPELLAN. 

A extramuros de la Ciudad de 
León, y muy inmediato al pintores-
co paseo de la Calzada, en medio de 
un espeso bosquecillo en donde os-
tetan todo su verdor y lozanía, aro-
máticos cedros, frondosos sabinos y 
corpulentos fresnos; se levanta una 
pequeña pero hermosa Iglesia dedi-
cada á la . Santísima Virgen en su 
advocación incomparablemente con-
soladora de Salud de los Enfermos; 
y en efecto ¿qué puede servir al hom-
bre de mayor consuelo en esta vida 
mortal, cuando este se halla agobia-
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do de largas y molestas enfermeda-
des, como el encontrar con un médi-
co hábil que le aplique un remedio 
pronto, fácil y seguro para recobrar 
la salud desesperada?, ¡ Ah! el que lt> 
encuentra logra sin duda una de las 
mayores dichas que podía conseguir 
en este mundo, y lo único capaz de 
reanimar su ánimo desfallecido. Los 
cristianos tenemos esta dicha en la 
Santísima Virgen, que es para noso-
tros un remedio vivo y continuado, 
que cura todas nuestras dolencias 
de alma y cuerpo. Con razón la Igle-
sia pone en la boca de María estas 
palabras: "El que me encuentra, ha-
llará la vida y sacará la Salud en el 
Señor." Y parece que la Santísima 
Virgen se complace en derramar, so-
bre los que la invocan bajo tari glo-
rioso título, los tesoros de sus mise-
ricordias; y de atraer por medio de 
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su Imagen los corazones mas indi-
ferentes, pues en el poco tiempo que 
tiene de haber sido trasladada á su 
Ermita ¡cuán solemne es el culto que 
recibe! ¡cuántas deprecaciones se le 
dirijen! ¡cuántas lágrimas riegan fre-
cuentemente el sagrado pavimento! 
¡cuántos suspiros se exhalan de lo 
mas profundo del corazon! y cuan-
tos favores se obtienen diariamen-
te por su intercesión: lo demuestran 
los innumerables presentes, con que 
sus devotos la obsequian y de los 
cuales algunos están colgados á las 
paredes sagradas, como trofeos de 
sus victorias sobre las enfermedades 
rebeldes á todo arbitrio humano. 

La sola vista de tan Soberana I-
mágen, inspira una santa y dulce 
confianza. Para hacer una descrip-
ción de ella, se necesitaría una plu-
ma que reuniera al amor de esta Vír-
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gen, los encantos de la poesía y los 
adornos de la elocuencia; pero bas-
te por ahora este tosco bosquejo. 

Es Nuestra Señora de la Salud 
de los Enfermos, tan bella y agra-
ciada, que no hay arbitrio para no 
rendirle el corazón á la primera vis-
ta,y sacrificarle todos los afectos que 
arrastra dulce y eficazmente. Su es-
tatura es como de una tercia, y re-
presenta una doncellita como de tre-
ce años: el pelo es entre negro y cas-
taño, derramado blandamente sobre 
los hombros: la frente espaciosa y 
dilatada, sobre unas cejas arqueadas 
y tupidas: los ojos, negros, grandes 
y hermosos; pero al mismo tiempo 
revelando una dulzura y benignidad 
encantadora: la nariz recta,y no muy 
redonda: la boca risueña y graciosa: 
los labios encendidos y pequeños, 
que resaltan con mucha hermosura 
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sobre una barba partida: las mejillas 
de un color tan vivo como el de la 
rosa mas fragante y fresca: el cuello 
torneado, el rostro de un colorcito 
apiñonado, muy apacible, se inclina 
un tanto sobre la derecha: las manos 
bien formadas y hermosas: sobre la 
izquierda sustenta al Divino Niño, 
que en nada desdice en hermosura 
á su Madre: en la derecha, tiene un 
pequeño ramo de flores. Descansa 
esta Soberana Imágen en una pre-
ciosa copa de plata, en cuyo centro 
hay un medallón, que tiene escritas 
estas palabras: "Salus Infirmorum. 
Ora pro nobis." Se halla elegante-
mente vestidade finísimas telasen las 
que resplandecen ricos bordados de 
un gusto esquisito. Tiene en su ca-
beza una corona imperial lo mismo 
que el Divino Niño y la circunda 
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una aureola de doce estrellasjtenien-
do bajo sus piés una media luna. 

Su hermoso altar siempre se en-
cuentra adornado con ramilletes de 
frescas flores, que las niñas campe-
sinas vienen á depositar á sus plan-
tas; y en las que sobresalen-el Cán-
dido lirio, como para denotar la fra-
gancia de las virtudes de esta Niña 
hermosísima; la purpurina rosa, que 
manifiesta el ardor de su caridad; el 
azahar delicado, que simboliza su 
pureza: el fragantísimo clavel, que 
doblega sus débiles y flexibles va-
ras como para ocultar su belleza y 
que nos manifiesta su modestia: y la 
sencilla violeta, que parece represen-
tarnos su humildad. 

Todas las tardes, después del ro-
sario, déjanse oír, elevándose en ar-
monioso coro, juntamente con los 
cantos de los pajarillos y el quejido 
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lastimero de la paloma torcaz, las 
alabanzas que entonan las campesi-
nas en que llenas de confianza, le 
dicen: 

¡Ay! Virgen compasiva. 
¡Ay! Madre de consuelo: 
¡Oh! cuánto sufre el alma! 
¡Oh! cuánto sufre el cuerpo! 

Y allí parecese escuchar la voz de 
María que, risueña y amorosa, les 
dice llena de ternura: "No temáis, 
yo seré vuestra Salud en el tiempo 
de la tribulación." 
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¡Oh Santísima Madre de nuestra 
Salud, perpetua Virgen de las Vír-
genes, esperanza de los desampara-
dos, por aquella espada de dolor que 
traspasó tu santísima alma cuando 
presenciaste el infame suplicio de tu 
Unigénito Hijo; y por aquel filial a-
fecto por el que Jesús, compadecido 
de tu dolor, te recomendó con todo 
su corazon á su querido discípulo 
Juan, te suplico, Señora, te compa-
dezcas, te conduelas y tomes parte 
en mi ansiedad, en mi adversidad, 
en mi enfermedad, en mi pobreza, en 
mi soledad y en cualquiera otra tri-
bulación. ¡Ohcompadecedora de los 
miserables, dulce consuelo de los 
desamparados, ayudadora solícita 



de los desvalidos! escucha mis rue-
gos, mira las lágrimas de mi orfan-
dad y miseria. Colocado por mis pe-
cados en diversos males y angustias, 
no sé á quien acogerme sino á tí, 
Señora mia,dulcísima Virgen María, 
Madre de Nuestro Señor Jesucristo, 
compañera, reformadora de la mis-
ma sustancia de nuestra miserable 
humanidad. Abre, pues, los oídos de 
tu piedad y escucha con tu acostum-
brada misericordia mis ruegos: te lo 
suplico, dulce María, por las entra-
ñas de tu misericordiosísimo Hijo. 
Por la dulzura que tuvo cuando, por 
su extremado amor al género huma-
no, resolvió, en unión del Padre y 
del Espíritu Santo, redimirlo, vis-
tiéndose para esto de nuestra frágil 
humanidad; y anunciándote el An-
gel y haciéndote sombra el Espíritu 
Santo se encarnó en tí, piadosíma 
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Virgen María, y el Dios Hombre es-
tuvo encerrado en tu santísimo vien-
tre nueve meses, concluidos los cua-
les salió de tu seno virginal, por obra 
del Espíritu Santo, sin desdeñarse 
de visitar este mundo lleno de co-
rrupción y miserias. Por la angustia 
que tuvo este tu divino Hijo, Jesu-
cristo Señor Nuestro cuando en el 
monte de los olivos rogó á su Padre 
para que, si fuese posible, pasase de 
El el amargo cáliz de su pasión. Por 
su trina oracion, y porque tú, bella 
María, le seguiste al cruel espectácu-
lo de su pasión vertiendo tiernísimas 
lágrimas. Por los oprobios, salivas, 
bofetadas, irrisiones, falsas acusacio-
nes y juicios inicuos; por la vestidu-
ra ganada por la suerte y el dado; 
por sus prisiones y azotes; por las 
tres veces que lloró; por su sudor de 
sangre; por su paciencia y silencio; 

UNIVFR» DE NÜEY! 
. Blfilioieci Yalverle y Xífl» 
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por el pavor, el tedio y tristeza de 
su Corazon; por la vergüenza que 
tuvo cuando desnudo y pendiente 
de la cruz se halló delante de tí, pia-
dosísima Virgen María, y de todo el 
pueblo; por su real cabeza herida 
con palos; por su corona de espinas; 
por la sed que padeció; por la hiél 
y vinagre que gustó; por la cruel 
lanzada de su sacratísimo costado; 
por la sangre y agua que vertió su 
santísimo costado abierto, d e r r a -
mando sobre nosotros gracia y mi-
sericordia; por los clavos con que 
agujeraron sus pies y manos; por la 
recomendación que de su preciosí-
ma alma hizo á su Padre; por aque-
llas palabras que dijo ya próximo á 
expirar: Padre mió, Padre mió, ¿por 
qué me habéis desamparado? y por 
aquellas otras: Todo está concluido; 
y porque inclinando la cabeza espi-

ró; por la rotura del velo del templo 
y de las piedras; por las tinieblas 
que ocultaron el sol y la luna; por 
el temblor de tierra; por la miseri-
cordia que tuvo con el ladrón; por 
su cruz y pasión; por su descenso á 
los infiernos; por las benditas almas 
que alegró en el limbo con su pre-
sencia; por el gozo, la victoria y la 
gloria de su resurrección; porque 
despues de ella, durante cuarenta 
dias, se apareció á tí, predilecta Vir-
gen María, y á los Apóstoles y de-
mas discípulos; por su gloriosa As-
censión á los cielos, mirándolo tú y 
los demás escogidos; porque el Es-
píritu Santo descendió sobre el co-
legio apostólico en forma de lenguas 
de fuego; por el tremendo dia del 
juicio, en el que tu divino Hijo ven-
drá lleno de gloria y magestad á juz-
gar á los vivos y á los muertos, y al 
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siglo por el fuego; porque mientras 
vivió en el mundo participaste de su 
pasión y de su compasivo Corazón; 
por la dulzura de sus miradas; por-
que con inefable gozo subiste al cie-
lo á sentarte á la diestra de tu Hijo, 
donde vives y reinas sin fin; por to-
das estas cosas que he mencionado, 
oh piadosísima Virgen María, ale-
gra mi corazon, y escúchame en esta 
súplica que hago humildemente (A-
quípide con confianza lo que quieras.) 
Así como estoy cierto que Jesús te 
honra y nada te niega, así también 
experimento yo ¡oh dulce María! tu 
consuelo y protección pronta, plena 
y eficazmente. Hazlo, hazlo por la 
dulzura de tu misericordiosísimo Co-
razon y el de tu dulcísimo Hijo que 
se complace en hacer la voluntad de 
los que le temen. Escucha benigna-
mente mi humilde súplica en estas 
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cosas que te pido; y ademas, alcán-
zame de tu santísimo Hijo una fé 
ardiente, esperanza firme, caridad 
perfecta, verdedera contrición, abun-
dancia de lágrimas, sincera confe-
sión de mis pecados, con digna sa-
tisfacción por ellos, fuga diligente 
de las ocasiones dé pecar, desprecio 
del mundo, amor de Dios y del pró-
jimo, durable impresión en mi alma 
de la pasión de mi Señor Jesucristo, 
verdadera paciencia para sobrelle-
var por amor de tu Hijo toda tribu-
lación y aun una muerte vergonzo-
sa, si así fuese necesario; fidelidad 
en cumplir mis votos, perseverancia 
en mis buenas obras, mortificación 
de mi propia voluntad, conducta a-
gradable á tí, una buena muerte; y 
cuando ya se acerque esta, cuando 
estuviere en el extremo de la vida, 
te pido joh María! una mas vehe-
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mente penitencia de mis pecados y 
que no pierda el uso de la lengua y 
de los sentidos, y por fin te ruego, 
piadosísima Virgen, por mis padres, 
hermanos, parientes, amigos y bene-
factores así vivos como difuntos, pa-
ra que en méritos de la pasión de tu 
Mijo les deis la vida eterna. Amen 

Se rezan tres Aves Marías. 
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OFRECIMIENTO A LA VIRGEN MARIA 

¡Oh Señora y Madre mia! Yo me 
ofrezco á Vos todo entero, y para 
daros una prueba de mi devocion, 
os consagro hoy mis ojos, mis oidos, 
mi boca, mi corazon, mi persona to-
da; y supuesto que soy vuestro, ¡oh 
Madre bondadosa! conservadme y 
defendedme como vuestra propie-
dad y posesion. Amen. 

Este último ofrecimiento tiene las siguientes 
indulgencias, concedidas por Su Santidad Pió 
IX, en 5 de Agosto de 1851.—1? A los fieles 
que por mañana y tarde, despues de la Saluta-
ción Angélica, lo recen con fervor, y por lo me-
nos de corazon contrito, la indulgencia de 100 
dias una vez por dia.—2? A los que lo hayan 
así hecho todos los dias del mes, indulgencia 
plenaria una vez por mes el dia que, confesan-
do y comulgando dignamente visiten una iglesia 
ú oratorio público, y recen algún tiempo según 
la intención de Su Santidad. Estas indulgencia« 
son aplicables á las almas del purgatorio. 



N O V E N A 
Á. LA 

SANTISIMA VIRGEN MARIA 
E n s u advocac ión de 

SALUD DE LOS ENFERMOS 
Cuya imágen se venera en su Ermita 

á extramuros de la ciudad de León 

Dispuesta por el 

" g m U t m i . i . 
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"Secretaría del Gobierno Ecle-
siástico de León. 

"Con esta fecha el limo. Sr. Obis-
po se ha dignado conceder á los fie-
les de esta Diócesis, cuarenta dias 
de indulgencia por cada una de las 
oraciones contenidas en la novena 
de Ntra. Sra. de la Salud que V. ha 
compuesto. 

"Dios guarde á V. muchos años. 
—León, Septiembre 15 de 1888.— 
Francisco de Sales Ginori Prosrio. 

"Sr. Pbro. D. Ildefonso Portillo. 
—Presente." 

INTRODUCCION 

¡Dolores, enfermedades, trabajos! 
he aquí el patrimonio de la humani-
dad. Cerca de un hijo de Adán que 
alegre y gozoso camina en el sende-
ro de la vida, se ven otros mil aban-
donados á enfermedades mas ó me-
nos crueles, arrastrar sus vacilantes 
pasos con esfuerzos y con lágrimas 
exhalando lastimeros gemidos y 
gritos penetrantes que despedazan 
el corazon. 

En medio de tan tristes clamores 
que levanta la dolorida humanidad, 
un nombre augusto y dulcísimo, al 
par que lleno de encanto y embe-



leso, resuena en la boca del cristia-
no enfermo; nombre que invocado 
con piedad calma los dolores, rea-
nima las fuerzas, alivia y cura los 
males mas inveterados, como las en-
fermedades mas incurables, este 
nombre es el de la S A N T Í S I M A V I R -
GEN M A R Í A . ¿A qué otro corazon 
despues del de Jesús podrá dirigir-
se el fiel que padece, que sea mas 
propio para comprenderlo que al co-
razon amante de María? Cierta-
mente, la Santísima Señora apren-
dió muy bien á compadecerse de no-
sotros contemplando los prolonga-
dos é indecibles tormentos que su 
adorable Hijo padeció en el leño 
de la cruz, donde en la persona del 
discípulo amado nos recibió á to-
dos por hijos suyos. Desde aquel 
momento la dulce Madre, nos ha 
mostrado su maternal cariño con 

inefable ternura y nos ha estrecha-
do con los vínculos de su incompa-
rable caridad. ¿Quién es el que afli-
gido por una enfermedad corporal 
invoca á esta Madr-e celestial, sin 
que experimente que su poder igua-
la á su amor? Penetrad, si nó á esos 
célebres Santuarios dedicados á es-
ta Santísima Madre, y se conmove-
rá vuestro corazon al ver los irrecu-
sables testimonios de innumerables 
favores corporales alcanzados por 
su intercesión. ¿Qué dicen á la fé y 
á la piedad esas inscripciones gra-
badas por el reconocimiento; esos-
diversos presentes ofrecidos en su 
altar, esas pequeñas figuras de oro 
y plata representando miembros 
humanos depositados á sus piés co-
mo trofeos de su poder contra las 
enfermedades rebeldes á toda cien-
cia humana; esos pobres instru-
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mentos de madera que han ayudado 
á arrastrarse hasta el umbral del lu-
gar santo, al que venia á reclamar su 
auxilio, y que innecesarios ya por 
haber obtenido la salud, quedaron 
allí colgados á las paredes sagradas, ' 
como sencillosy afectuosos homena-
jes rendidos á su honor y gloria? 
¡Oh con cuanta elocuencia hablan 
estos testimonios expresivos de gra-
titud á todo el que los contemple! 
Con razón llama la Iglesia á- María 
Salud de los enfermos Salus infir- '' 
morum. Invocadla, pues, bajo este 
título tan consolador, seguros de que 
conseguiréis lo que le pedís, si es 
útil para vuestra verdadera felicidad. 
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A C T O D E C O N T R I C I O N 

Señor mió Jesucristo, santuario 
, admirable de amor para con los pe-

cadores. ¿Cómo podremos jamás 
llorar la gravedad de los pecados 
con que os hemos ofendido? ¡Oh 
Dios mió! Vos nos habéis amado 
desde la eternidad, nos habéis cria-
do á vuestra imágen y no nos ha-
béis comunicado el ser, sino para 
derramar sobre nosotros los bienes 
espirituales y temporales de que 
Vos mismo sois la fuente perenne, 
dejando así plenamente satisfecho 
vuestro amor, por lo que esperamos 
ser eternamente felices. Pero noso-
tros haciéndonos criminales desco-
nocimos vuestro amor,entonces mas 
misericordioso que nunca y mas li-
beral que antes, os habéis dignado 

» 



pornuestrasalud anonadarostoman-
do la forma de siervo; os habéis dig-
nado aparecer sobre la tierra como 
el mas despreciable de los hombres, 
y habéis tomado un corazon como el 
nuestro para obligar nuestros cora-
zones á amaros. Dulcísimo Jesús, 
abrasado de las mas vivas llamas de 
caridad, Vos habéis querido revesti-
ros de nuestras miserias y de nues-
tros dolores. Jesús infinitamente san-
to, manantial purísimo de justicia é 
inocencia, Vos os dignasteis llevar 
sobre vuestros hombros las iniqui-
dades del mundo, Vos fuisteis clava-
do en una cruz pararemedio de nues-
tros crímenes y para que con vuestra 
sangre adorable derramada sobre la 
tierra, tuviésemos las bendiciones 
que nos consuelan y las gracias que 
nos purifican. La grandeza de vues-
tra caridad se nos ha manifestado 

desde el pesebre y en los sufrimien-
tos y trabajos de toda vuestra vida, 
hasta el calvario en medio de los do-
lores mas intensos é ignominias in-
decibles, donde para colmo de tantas 
maravillas, estando para exhalar el 
último aliento por nuestra salud e-
terna,nos dejasteis para nuestro con-
suelo á vuestra Madre por Madre 
nuestra, y nosotros, Señor, solo he-
mos opuesto crímenes sobre críme-
nes á tanto amor. Nosotros, ingratos 
os hemos olvidado y no cesamos con 
nuestros repetidos ultrajes de poner-
nos en peligro de llenar la medida 
de nuestras iniquidades; pero no su-
cederá así, de aquí en adelante os 
amaremos dulcísimo Jesús. Nos pe-
sadehaberos ofendido;dignaos Dios 
de amor, dirigir una mirada benig-
na sobre esta porcion de vuestros hi-
jos, á quienes el dolor, el reconocí-
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miento y el amor han conducido á 
vuestros pies, y á los de vuestra San-
ta Madre. ¡Ah! cómo quisiéramos 
nosotros recuperar todo el mal que 
hicimos con nuestros crímenes tras-
pasando vuestro corazon y el de 
vuestra Madre, mas recibid el since-
ro deseo que tenemos de lavar con 
nuestra sangre, si fuere posible,nues-
tras ingratitudes. Lanzad, oh dulcí-
simo Jesús, sobre nosotros las saetas 
de vuestro amor, para que amándoos 
en este mundo vayamos á continuar 
este amor en la eternidad. 

ORACION PARA TODOS LOS DIAS 

Oh Santísima Madre de la Salud 
cuyo tierno corazon puede decirnos 
mucho mejor que el grande Apóstol 
..¿quién sufre sin que yo lo compa-

11 
dezcaPn glorificada seáis porque tan 
á menudo y tan admirablemente ha-
céis brillar vuestra poderosa interce-
sión, para alivio y curación de nues-
tros dolores corporales. Vos sois pa-
ra nosotros todos y para todas nues-
tras enfermedades un remedio vivo 
y continuado al paso que la piscina 
probática de Jerusalen, no ofrecía la 
salud sino de tarde en tarde y solo á 
aquel que tenia la fortuna de bajar 
el primero cuando el ángel del Se-
ñor habia agitado el agua. Bende-
cimos mil y mas veces á vuestro di-
vino Hijo que hace manar de Vos, 
como en otro tiempo de su divina 
persona, durante su vida mortal, una 
virtud secreta que remedia todos los 
males, y le pedimos que esa virtud 
nos la haga especialmente conocer 
en los males que afligirán á nuestra 
alma en la hora decisiva en que to-



carémos la eternidad. ¡Oh dulce Vir-
gen de la Salud, con maternal bon-
dad dignaos recoger el último sus-
piro del que se encomienda á Vos 
con confianza, haciendo que en el 
momento supremo, gustemos en to-
da su extensión la eficacia de tu pa-
trocinio, Salud de los enfermos, r o -
gad por nosotros. 

Luego se dicen tres Ave Marías en 
esta forma: 

Dios te salve María, poderosísima 
Hija de Dios Padre, Virgen purísi-
ma antes del parto, en tus manos 
encomiendo mi fé para que la alum-
bres. Dios te salve, María etc. 

Dios te salve María, santísima 
Madre de Dios Hijo, Virgen purísi-
ma en el parto, en tus manos enco-
miendo mi esperanza para que la 
alientes. Dios te salve, María, etc. 

Dios te salve María, amorosísima 
Esposa de Dios Espíritu Santo, Vir-
gen purísima despues del parto, en 
tus manos encomiendo mi caridad 
para que la inflames. Dios te salve 
María, etc. 

Dios te salve María Santísima, 
templo y sagrario de la Santísima 
Trinidad, Virgen concebida sin la 
culpa original. 

ORACION PARA E L P R I M E R DIA 

¡Oh María, Madre de la Salud 
eterna! ¿Quién podrá medir "la lon-
gitud, latitud, altura y profundidad 
de vuestra misericordiosa bondad?" 
vuestra compasion para nosotros pa-
rece aumentar de siglo en siglo, ha-
biéndose manifestado en el princi-
pio de la Iglesia, como la estrella de 
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la mañana, en medio de las nubes: 
despues como la luna en todo su es-
plendor y al presente, brillante con 
toda la claridad del astro del dia. 
Oh, Vos á quien llamamos con ine-
fable agrado, consuelo de nuestra vi-
da, y nuestra esperanza en las penas; 
Vos de quien el Señor se vale para 
cambiar en alegría nuestras tristezas 
y pesares, como en otro tiempo se 
valió de la piadosa Esther, para con-
solar y socorrer á su pueblo, soco-
rrednos siempre en nuestras afliccio-
nes y penas ¡acojed favorablemente 
á vuestros verdaderos servidores,que 
con sincera piedad y viva fé, implo-
ran vuestro auxilio! y haced que las 
lágrimas, penas, tribulaciones y do-
lores se conviertan en provecho de 
los que con toda la efusión de un 
corazon filial, te invocan bajo el glo-
rioso título de Madre de la Salud. 

1:5 
La petición, y se concluye con la si-

miente 
ORACION 

Acordaos oh piadosísima Virgen 
María, que no se ha oido jamás que 
alguno que recurriese á vuestro pa-
trocinio, implorase vuestro auxilio 
y pidiese vuestro socorro, haya sido 
abandonado de Vos: nosotros ani-
mados de esta confianza á Vos ve-
nimos, en Vos nos refugiamos, de-
lante de Vos gemimos pecadores; 
no queráis oh Madre de la Palabra 
eterna despreciar nuestras súplicas 
sino oidlas propicia y escuchadlas 
benignamente. 

ORACION PARA E L S E G U N D O DIA 

Oh María Madre de nuestra Sa-
lud ¡qué presente tan agradable sois 



para nosotros que ya agotamos las 
lágrimas y los gemidos! Madre a-
mantisima, vuestro solo recuerdo ali-
via el peso que oprime nuestro co-
razon, dulcifica la amargura, cura 
los males, y cicatriza las crueles lia-
gas que le devoran. ¡Tan excesiva-
mente afligida os habéis visto Vos 
misma . . . . Vos tan santa, Vos Ma-
dre augusta de nuestro Dios, ¿no ha-
béis tenido que beber un cáliz de 
amargura capaz de atormentar toda 
fuerza humana? ¿no os visteis su-
mergida en un océano profundo de 
dolor, el mas agudo? Y en esta si-
tuación sin ejemplo ¿quién no se ad-
mira de vuesrra resignación,de vues-
tra bondad, y de vuestro asombro-
so abandono á la voluntad divina? 
¿Cuál es el pecador que no se siente 
consolado en sus aflicciones al ver 
que no obstante vuestra inocencia 
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beis apurado el cáliz ofrecido en tan-
tas amarguras, para asemejaros me-
jor á vuestro Santísimo Hijo ino-
cente? Oh Madre de nuestra Salud, 
aquí nos teneis postrados atraídos 
de tu bondad, experimentando un 
piadoso consuelo al pensar en el tier-
no interés, viva simpatía y compa-
siva como benéfica caridad de vues-
tro maternal corazon. A Vos pues 
recurrimos oh María para pediros 
el consuelo en nuestras penas, se-
guros de que no quedará defrauda-
da nuestra confianza alcanzando el 
remedio de nuestras necesidades. 
La petición y la oracion Acordaos etc. 

ORACION PARA E L T E R C E R DIA 

¡Oh Madre de nuestra Salud, lle-
na de clemencia y de ternura! Con 



cuánta razón se puede decir de Vos, 
como del Salvador, que vuestra mi-
sericordia iguala al poder de vues-
tro patrocinio, vuestra bondad es tan 
eficaz, que sobremanera excede á 
las esquisitas atenciones de Rebeca 
para con Eliezer, pues ella os indujo 
á pedir espontáneamente á vuestro • 
Santísimo Hijo el milagro de las bo-
das de Caná, donde el agua fué con-
vertida en vino, y si tal fué vuestra 
solicitud cuando os hallabais en es-
te valle de lágrimas, ¿cuál será aho-
ra que ya reináis con Dios en el cie-
lo, ahora cuando nosotros tus hijos 
atribulados, del fondo de nuestro 
corazon os rogamos humildemente 
que vengáis en nuestro auxilio para 
remedio de nuestros males espiri-
tuales y temporales? oh Vos cuyos 
sagrados labios guardan la ley de 
la clemencia, Vos en quien esta no-

ble virtud es semejante para noso-
tros al rocío del fin del otoño que 
desciende á refrescar la tierra; Vos 
que os mostráis propicia á cuantos 
os invocan, olvidad nuestra indigni-
dad y dignaos sernos favorable has-
ta el último suspiro. 
La petición y la, oración Acordaos etc. 

ORACION PARA EL C U A R T O DIA 

¡Oh María Madre de nuestra Sa-
lud ¿quién puede dudar que sois pa-
ra los mas grandes pecadores un 
asilo de salud, mucho mas seguro 
que en tiempos antiguos la ciudad 
de Bethsura para los que habían 
abandonado la ley del Señor, y que 
el altar que Adonías tenia abraza-
do para librarse del enojo del rey 
Salomon! oh y cuántas veces desar-
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mado el Juez divino por vuestra fa-
vorable mediación, ha podido decir-
nos como David á Abigail "á no ser 
por vos hoy es el dia que hubiera 
castigado de muerte á esos culpa-
bles," cuántas veces os habéis dig-
nado acordaros del débil tributo de 
los homenages que os habían ofre-
cido unos corazones que con sobra-
da razón podían compararse á la 
pecadora Rahab, ó á los hijos de Ba-
bilonia, y los habéis salvado no solo 
de sus enfermedades corporales si-
no también de caer en el abismo 
eterno. Multiplicad, oh Madre de la 
Salud, los rasgos de vuestra bondad 
admirable para con tantos ciegos in-
sensatos, como corren á su desgracia 
eterna, que siendo por los estrechos 
vínculos de la fé cristiana, miembros 
como nosotros del cuerpo místico de 
la Iglesia te pedimos por su salud 
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eterna como Madre que sois del Re-
dentor del género humano. 
La petición y la oración Acordaos etc. 

ORACION PARA EL Q U I N T O DIA 

¡Oh María! Madre de nuestra Sa-
lud, Vos cuya sola palabra bastó en 
otro tiempo para hacer saltar de ale-
gría al Santo Precursor en el vien-
tre de vuestra Santa prima á quien 
saludabais, Vos que sabéis conver-
tir en gozo las tristezas dando salud 
á nuestras almas enfermas: Vos que 
despues de Jesús sois nuestra espe-
ranza, permitid que sin cesar nos 
acordemos de vuestras virtudes y 
publiquemos el encanto de vuestros 
privilegios, hasta que con los Ange-
les y Santos podamos poseer en el 
cielo la dicha de contemplaros. ¡Oh 
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amorosa Madre, no sin grande com-
placencia exclamamos aquí del fon-
do de nuestras almas conmovidas 
de gratitud y ternura, que nuestra 
mano derecha caiga en olvido si al-
guna vez olvidamos, dulce Virgen, 
los sagrados derechos que teneis á 
nuestros corazones, que nuestra len-
gua se seque si despues de vuestro 
adorable Hijo no sois Vos la prime-
ra á quien alabemos. Ojalá que acor-
dándonos continuamente de vues-
tros beneficios, repitamos con con-
fianza: Vos que sois la Salud de los 
enfermos, rogad por nosotros. 
La petición y la oracion Acordaos etc. 

ORACION PARA E L SESTO DIA 

Oh María Madre de nuestra Sa-
lud, á Vos recurrimos en todas nues-

23 
tras penas, peligros y necesidades, 
reconociendo un piadoso deber de 
ensalzar en todo tiempo vuestro po-
der. Sí, augusta soberana del uni-
verso, nuestra complacencia se ra 
siempre la de proclamar que el bra-
zo del Señor ha hecho que resplan-
dezca en Vos su poder, que su fuer-
za y su imperio residen en vuestra 
mano, que todo lo podéis en El, y 
que la gloria de las Jahel y las Ju-
dith, triunfando de los enemigos del 
pueblo de Dios, es apenas la figura 
de la que en Vos resplandece. ¡Oh po-
derosa Madre, dignaos recibir cons-
tantemente bajo vuestra protección 
á los que desean invocaros sin des-
canso. Y sobre todo, cuando llegue 
el momento decisivo, cuando aterro-
rizada nuestra alma se halle á pun-
to de presentarse ante su Juez ¡oh 
entónces Madre nuestra no dejeis de 
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defenderla contrasus enemigos alen-
tar la , fortalecerla y recibirla, en 
vuestras manos maternales, al en-
trar en la eternidad, para que la pre-
senteis á vuestro Hijo con quien se-
remos enteramente felices. 
La petición y la oración Acordaos etc. 

ORACION PARA E L SETIMO DIA 

Oh María Madre de la Salud, en-
salzada como el rosal de Jericó ha-
béis florecido como la rosa en una 
fresca márgen, vuestro lustre es pu-
ro como el lirio y vivo como el de 
la reina de la primavera. Mas ¿quién 
nos dará una idea de la fragancia 
de Jesús que en todas partes exha-
láis? ¿quién nos hará conocer cuan-
to excede el perfume de vuestras 
virtudes al aroma de la mirra mas 
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esquisita, y á la del incienso mas 
agradable? Sí, Vos sola sois la flor 
escogida que, en él árido valle de es-
te mundo habéis atraído á Vos el 
divino rocío, al Justo por excelen-
cia, al que es la Salud del mundo. 
Flor bendita, Flor maravillosa, Flor 
medicinal, cuyo solo perfume hace 
que se calmen las dolencias de nues-
tra alma; haced que lo aspiremos 
para conseguir la salud que tanto 
ambicionamos: haced que corramos 
por el camino puro é inmaculado de 
los verdaderos hijos de Dios, para 
tener algún día la dicha de veros en 
el cielo y glorificar á vuestro Hijo 
por todos los favores con que habéis 
sido colmada. 

La petición y la oración Acordaos etc. 



ORACION PARA E L OCTAVO DIA 

Oh María Madre de nuestra Sa-
lud, qué encantadora es vuestra her-
mosura á los ojos de la fé, verdade-
ramente sois digna de ser llamada 
por excelencia la Madre del Señor; 
pues estáis adornada de todas las 
virtudes y perfecciones que pueden 
hacer amable á una criatura! ¡Qué 
placentero es para nosotros el poder 
decir con uno de vuestros servido-
res, que arrebatais los corazones que 
os contemplan, y curáis las dolen-
cias que nos afligen! ¡Qué grato nos 
es también expresaros el deseo sin-
cero que tenemos de amaros cons-
tantemente, según lo mereceis, de 
preferir como Vos la belleza del al-
ma á todo lo demás y de trabajar sin 
descanso para aumentarla con el 

• c h h j 2 / u ; ) o { ofaotíDfcaEa fervor de vuestra caridad! Recibid 
este deseo, divina María, para al-
canzarnos el cumplimiento de él. 
Así sea. 
La petición y la oracion Acordaos etc. 

ORACION PARA EL N O V E N O DIA 

Oh Madre del Verbo eterno he-
cho carne para nuestra salud, os sa-
ludamos como el arcángel "llena de 
gracia;" vuestro Hijo es la fuente 
inagotable de toda gracia, quien fi-
jando en Vos su primera morada, 
cuando vino á habitar entre los hom-
bres, os dio derecho para decir con 
toda verdad "en mí reside toda gra-
cia," por lo cual vuestras benditas 
manos, son como un canal amplísi-
mo por donde se comunica á toda 
la tierra este divino tesoro, vivifi-
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cando todo lo que es árido y hacien-
do que el desierto mismo florezca 
como un nuevo Edén. A Vos pues 
recurrimos en nuestras necesidades; 
en Vos ponemos siempre nuestra 
confianza despues de Jesús; puesto 
que por Vos esperamos de El aun-
que lo desmerezcamos por nuestra 
pasada ingratitud el perdón de nues-
tras innumerables culpas, el reme-
dio y auxilio de que tanto necesita 
nuestra flaqueza y !a perseverancia 
final. 
La petición y la oracion Acordaos etc. 

L. D. 

A L A B A N Z A S 
A 

NTEA. SHA, DE LA SALUD 
, , [ , , , ,„„- ;/" f.r Ai 

CORO 

A tí Virgen María, 
A tí, Madre del Verbo, 
A tí clamamos todos: 
¡Salud de los enfermos! 

Escucha desde el trono 
Oue ocupas en el cielo, 
Los cantos que entonamos 
En este santo templo. 

A tí, etc. 
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A tí, etc. 

¡Ay! Virgen compasiva, 
¡Ay! Madre de consuelo: 
Oh! cuánto sufre el alma! 
Oh! cuánto sufre el cuerpo! 

A tí etc. 

De Adán los pobres hijos 
La herencia que tenemos, 
Es pena y amargura, 
Y lágrimas y duelo. 

A tí, etc. 

Mas Tú que siempre, siempre 
Has sido claro espejo 
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A nos tus ojos vuelve, 

Bellísimos, serenos: 
Acuérdate que somos 
Tus míseros hijuelos. 

El limo. Sr. Dr. D. Tomás Barón y Morales, 
se dignó conceder cuarenta dias de indulgencia 
por cada una de las estrofas precedentes, que 
sus diocesanos cantaren ó rezaren devotamente 
y con las disposiciones debidas. 
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De gracia y de pureza, 
Serás nuestro remedio. 

A tí, etc. 

Así el Señor te premie 
Con goces sempiternos, 
Los bienes que nos haces, 
¡Salud de los enfermos! 

A tí, etc. 



NOVENA 
A L A M I L A G R O S I S I M A , t ¡ 

BelliíTima Imagen de 

M A R I A SS> 
D E L A M I S E R I C O R D I A ^ 
del Convento de nueftra Señora de 

' la Merced de la Ciudad de Panama . 
i Conducida en peregrinación á ef tos 

R e y nos de México, y Goathemala, 
po r el R. P. Fr. Gabriel de 

Villagran. 

k D I S P U E S T A . 
¡ P o r el Padre pSEPII D E VI-
¿ LL ALO EOS, de la Compañía 

de Jesvs. 

R e i m p r e s a : E n M E X I C O . Pof 
Jpfeph Bernardo de He gal. E n el 

Puen t e del E f p m t u Santo.-
¿ iño de i p j , *" 



M O D O D E R E Z A R L A 
Novena . 

f Aviendoteperjignado, y hecho el a&o de 
Contrición acofttimbrado, dirás 

AMOROSISSIMO D I O S 

Omnipotente , y Padre de 
las mifericordias, yo t e a d o -

* ro, bendigo, y glorifico, y te doy 
; gracias, porque entre todas las cria-

turas efcogifte para hija í ingularme-
: te tuya,y Madre de las miíencordias 

á mí querida Madre la Santiffima 
I Virgen: comunicándole tu amor 
[ t u poder, para el focorro de 
fnue í l r a s necesidades: Y 



'pido el remedio de todos mis-traba-
p s , para que en ella leas glorifi. 
d o . Amen. 

Padre N. Ave Maña, Gloria Patria 
Dios te Tal ve H i j a del Padre , 
Q u e al darte fu Omnipotencia, J 

T e hizo fer por excedencia 
B e mifericordias- Madre. I 

Amorofif l imo Dios, y Snpientifii-i 
«no H i j o del E te rno Padre, yo re' 
adoro, bendigo, y glorifico,y te dov " 
gracias,, porque ent re todas'las n?u-i 

Padre N . Jve María, Gloria PatrV 

Dios te falve Madre pura 
De la Imagen de Bondad, ' 
Que encarnando en tu piedad 
Vino á fer del Padre echura. 

Amoroíi filmo Dios, y Amor divi-
no, Efpir i tu por naturaleza Santo, 
Confolador, y coníueío de los po-
bres* yo te adoro, bendigo, y gíbri-
íico, y te doy gracias, porque entre 
tedas las Vírgenes efcogiíte para E f -
pofa íingularmente tuya, y Madre 
de las mifericordias á mi querida la 
Santiffiina Virgen: comunicándole 
tu amor, y Santidad para el focorvt 
de todas nueftras neccííidade:>0

<°ta-
clla te p ido el remedio de toü'á 'S'. 

trabajos, para que en ella íea„/ ' 
glorif icado. Amen. 

geres efcogiíte para Madre ¡Insular-, 
mente tuv.i, y Madre de las miícn-" 
cordias a mi querida Madre la San-
tiffirna Virgen ; comunicándole tu 
amor , y tu íabiduriá para el focorro' 
de todas nueftras ncccífidadesiY por 
ella te pido el remedio de todos misj 
trabajos, para q en ella feas glorifica-r 
do. Amen . p A . - íjr 



ladre U. Ave Maria* Gloria Patri, • ' f - - - - • Ì̂ jJ 
Dios te fai ve Efpofa amada 11 
Del Santo, y Divino Amor: . 
P o r prènda él te fió fu honor ; > 
T u à è l te dille po r prendada. 1 

A qui fe hace la -petición particular. • 
Luego Je dice la Oración propria del ' 

Àia: y fe cierra la Novena con la f' 
Oración lai ina, que e fia al fin. tt 

P R I M E R O D I A . 

Elliffima M A R I A , Madre 
Admirable de la Mifericordia:1 

y vnico amparo de todos los ¡ 
a f f i i g i d o S j d e quien copió la Pruden- ! 
riíTima Abigail aquella gran piedad 

que .focorrió el hambre de Da-
vid, y fu exercito: ( i . Reg. ) en 
anuncio de. la mifeíicordia, que avías 
de obrar con nofouos , loco'rriendo 

nuef-

riüéftra hambre: ' ( A u g . f e r . l . ' d e Af 
[umpt.) porque tu eras aquella nave, 
qne en fu vientre nos avia de traer 
el pan del Cielo:tu aquella feliz m u -
ger bendita entre todas las mugeres, 
(Ber.fer. z. de Nativ.) en cuyas en-
trañas fe fazonó efte pan¿ tu aquella 
tierra virgen, que fecundada con el 
roció del Cielo avia de producir lo 
en ei Salvador para el fuí tento de la 
vida eterna: {Garría.-d. Anut.Ifai. 
4 5 . ) y en quien fe avia de fembrar 
aquel monton de trigo,y aquella flor 
de gracia, que es Chr i f to , g r a n o de 
tr igo, y lino de los valles: {Am'o. d. 
Ittjtit. Krg. Car.t. 7. er 14.) Vue lve 
a nofotros eílbs tus ojos mifericor-
diofos, de que ellas llena para ve r 
nueftras nececidades: y danos el 
fuftento neceílario del c u e r p o , y 
del eípiritu, (Epipb.Orat.de Uisd.F.) 

& para 



que en tus mifericordias fe n a , á cuyas aguas avias de convidar á 
vean glorificadas, y engrandecidas . t o d o s los fed?entos,que deíl'eoffos d e 
las de nueítro Dios,y Senor.Amen. a l g u n b l t e b u £ a n con feé viva: 

para 
vean 

Dios te falve tierra amena,. 
E n cuyos caítos verdores 
N o s nació aquel pan de flores, 
Q u e fue trigo, y azucena, 

S E G U N D O D I A . , 
E L L I S S I M A . M A R I A 
Madre Admirable de la Mi-— - « manar, y repartirle Jas : 
fericordia: y vnico amparo de -p i onflimas- de tu miferi 

| tu eras aquella providentiflima M a -
1 dre, que en las bodas de Cana, (Bo-
^nav.Sper de Nuptijs Cana.) aun fin 
r fer. invocada, avias de prevenir la fed 
rde Ios-convidados: tu aquella ci í ter-
rna, y pozo de aguas vivas, (Augufi. 

In y Prov.iy) de donde avian de 
repartírfe las fuentes co -

icordia por 
B 
todos, los affl.gtdos, de quien copió V u r i v ^ á T o f o S ^ 
kof f ic iof i f f imaRebecca_a 2 ue l a g n r d r o s m s o j o s raiferiCOTdiof d e 

piedad,. con que f o c o r n o la fed de q u e c í H s ] i e R a p a r a v é r n u e f t r a s ' n e . 
Eliezer criada de Abrahan:(G™.24 .) [ c e í r i d a d ( Epiph.fora.) daR0S { 

en anuncio-de ta mifencordia que a g y a 1 ] u v i a s ^ ' ¿ ^ 
avias, de obrar con no ío t ro s , focor- ai1Viando nueflra íed efprri tual , v 
nerrúo- nueftra. Íed: p o r q u e tu eras' corporal, para que en tus mi fencor -
aquella k ^ o í a fuen te de gracia, ; d l a s f e Y e a n g ] o n 6 c a d c n g l i d e . 

(Mamafir Frov, 8 J de que eítas l le - jv c i d a s } a s d e N _ Dios„v S tñor . Ap ' 
no < " . ' J na,; 

D i o s 





f 
Q U A R T O DIA. > m a s p rompts á l a invocacion d e t u 

Ellifliroa M A R I A , Madre | nombre, que a l a del Sacrofanto, y 
i Admirable de la Mifeneor- | falutrfero nombre de jesvs . Vue lve 

dia: y vnico amparo de todos j ánofotros eílos tus ojos mifericor-
los af l ig idos , de quien copió la fa- diofos: (Epiph. fup.) de que eftás 
pientiffima R e y n a Madre del Rey j¡ llena para ver nueítras necesidades, 
Balthazar aquella piadofa acción de - y danos la Talud elpiritual, y corpo-
vifitar, y confolar á fu hijo enfermo:;; ral, que te pedimos, para que en tus 
(Dan. 5. 10.) en anuncio dé la mife-¡" miíericordias fe vean glorificadas, 
r icordia, que avias de exercitar, vi- engrandecidas las de nueí lro Dios , 
í i tando, y confolando los enfermos, . y Señor. Amen. 
con tu Soberana prefencia: {M,Ueh j D ¡ o s í t c f a l ¿ p i f d 

+ 2.) porque tu eras aquel hermofo D o n d e , t o d a e ! f f e r m e d a J 

Oriente del Sol deJu íhc ia que n a d S e f u e 6 1 a f a m d a d 

avia de traer en us alas la la ud:J , » , Á • ¿ f \ -j j i 1-1 . \ Q u e n e p o la Medicina. (Mure. 6. 6).) danJolanberalmen-i ^ ° 
t e á quantos le tocafen: (Germa.) tu Q U I N T O D I A , 
patrocinio avia de fer tan grande, " T * Elliflima M A R I A , M a d r e 
que él íolo baílale a dar la (anidad, f j Admirable de la Mifericordia: 
fin otro intercéflbr: {Anfelm. Ib. d.\ y vnico amparo de t o á o s l o s 
excel. Vjrg* c. 12.) la qual á vezes est af l igidos, de quien copió la he rmo* 

mas: - fiffi-



£0imaSara aquella gran piedad, coa / 
que hofpedó, y regaló en fu cafa eres 
peregrinos: {Gen. 18.) en anuncio 
de la mifericordia, q aviáis de exer-
cirarcon nofotros: {ronav. m Spee.) 
dándonos en eíta peregrinación por 
compañeros á los Angeles: porque 
tu eras aquel feliz albergue: ( Sern, 

fer.z.de Afum.) en que le avia de v 
hofpedar- Dios peregrino en la tierra I: 
para hacernos Ciudadanos de la glo- i 
ria: {Bet.Mo.rix.) Sol d.echandad, 
que avia de comunicar fus influen-
cias aun á los mas diftantes: (Pfal.J 3. 

trocinio, para que en tus fmíericor-
dias fe vean glorificadas, y engran-
decidas las de nueí lro Dios, y Se-
ñor . Amen. 

Dios te falve fiel Morada 
D e aquel Dios, que peregrino 
N o s fue lu'¿j guia, y camino 
Para la Patria defeada. 

S E X T O D I A . 
EllifTima M A R I A , Madre 
Admirable de la Mifericordia: 
y vnico amparo de todos los 

. af l igidos, de quien copió otra Ma-
Jílio a.) lin aver a lguno, q no parti- ria hermana de Moyfcs aquella gran 
cipafc de fu calor.Vuelve a noiotros | piedad, con que en compañia del 
ellos tus ojos miferieordiofos: (Epi- ¡ mifmo Moyíés: (Mieh. 6. A..) y 
fh.fup.) de que eílás llena, para ver , del Sacerdote Aaron, redimió del 
nueftras neceíFidades, y danos en q . . Captiverio de E g y p t o al pueblo de 
vivir en efta peregrinación, recibié- Ifraél: ( A mol. cñrl. delaud.Virg. 
donos debajo de la íómhra de tu Pa- ^ Eern.ferm. de verh. Apc[&plapjuam 

I 
"1 



^o. PP-Tren. S. Birgit. in revel.) en 
anuncio de la mifericordia,que avias 
de obrar con los hombres,redimieti-
dolos 'del Captivcrio de la culpa en 
compañía de tu Hijo: porque tu eras 
aquella piadofiflimalibertadora, en 
cuyos T e m p l o s fe avian de colgar 
no folo-las cadenas, y grillos de-ios 
que ef tando captivos en el cuerpo, 
alcanzaron por ti fu libertadj fino 
mucho mas de aquellos,queriéndolo 
de la culpa, coníiguieron por ti la.li-
bertad de hijos de Dios. Vuelve á 
nofotros,eíros tus ojos miícricordio-
fos ,deq eíiás llena para ver nueftrás 
neceíTidades: {Epípb.fup.) y danos li-
bertad,íacandonos de nueitros peca-
dos, y vicios, para que en tusmi i e -
ricordias fe vean glorificadas, y en-

grádecidas las ' denue í l ro Dios, 
y Señor. Amen. 

Dios 

j-

S E P T I M O D I A . 

BEUiíIima M A R I A , Madre j 
Admirable de la Mifencordia, I 
y vnico amparo de todos los : I 

afíligidos, de quien copió la oharita-
-tiva R e f p h a : (2-. Reg. 3.1. *o. ) 
aquella gran piedad, con que guar-
dó de- las beititas po r efpacio de 
feis mefes los cuerpos muertos de 
fíete hijos de Saul, hafta darles fe- | 
pultura: en anuncio de la mifericor-
dia, que avias de vfar aun con los 
muer tos : porque tu eras aquella 
piadofiflima Madre, que al mas po-
bre, y defamparado de todos tu San-
ii íf imo Hi jo avias de darfepui tura 

Dios te falve, ó gran Señora, 
Q u e no con plata, ó con oro ; 
Sino con mayor theforo 
Pu i í l e nuefti-a Redentora . 



en tu corazón: (Av/e l . hom de Ajfum. 
B. k'irg.) y tu la que avias de confo-
lar la horfandad, y viudez de la San- . 
ta Igleíia en la fentida muerte de fu [ 
Padre , y E fpo fo muy amado. Vuel-
ve á nofotros elfos tus ojos miferi- • 

• cordiofos: ( Epjpb. fop.) de que ef- -
tas llena para ver nué íhas ncceflida- \ 
des, y danés en aueftra muerte vna í' 
mortaja, con que cubrir el cuerpo,.y j 
la veftidura nupcial de la gracia, con 
que adornar el a lma , para que en 
tus mifericordias fe vean glorifica-

das, y engrádecidas las de nuef-
tro D i o s , y Señor . 

Amen. 

Dios te falve, ó Mauíbleo 
D e aquel, que en ni corazón 
Jamás vio la corrupción; 
Sino limpieza, y aleo. p 

oc: 

O C T A V O D I A . 
E M m a M A R I A , Madre 
Admirable de la Mifericor-
dia, v vnico amparo de todos 

los affligidos,de quien copió la com-
paftva Rahab: (hfre x. & 6 ) aque-
lla fingulariffima piedad, con que li-
bertó, y libró á los Exploradores de 
Jo fué, de las 'anguítras, y penas, en 
que fe hallaban en la Ciudad de Je-
richo, franqueándoles la fal ida, y 
rellí tucion al Pueblo de Dios, por 
medio de vna cinta encarnada: en 
anuncio de la mifericordia,que avias 
de vfar con las benditas Animas de 
Purgatorio: (Alignft. O rig. Rupert.) 
dándoles libertad para caminar á la 
gloria, mediante el hilo de la purpu-
rea íangre de Jesvs: ( Nov arm Ag-
nus Eiích: n. 1 0 7 8 . ) porque tu eres 
la que e je rc i tando en folaeí la a'c-



i cion todas las obras de mifericordia; 
fueltas las priffiones de aquella horri-
ble cárcel, y pones en libertad fus 

j prisioneros. Vuelve ánofo t ros eífos 
tus ojos mifericordiofos: (Epiph.fa-
pra.), de que eftás llena para ver 
n u e í r a s neccffidades, y l íbranos de 
las penas del P u r g a t o r i o , para que 
en tus mifericordias íe vean glorifi-
cadas,y engrandecidas las de nuef t ro 
Dios, y Señor. Amen. 

Dios te fa-1 ve fuer te A rmero-
D e la Charidad, que amante 
R o m p e puertas de diamante 
Con la íangre del Cordero. 

N O V E N O D I A . 
E í M i i n a M A R I A , Madre 
Admirable de la Mifcrieordia: 
y vnicc amparo de todos los 

affligidos, de quien copió la incom-
pa-

parable Eí lher aquella acción he-
royea de piedad, con quc h b r ó á í u 
Pueblo de ia muerte,.'y perpetua ex-
tirpación, á que yaeíiaba fentencia-
do: (Efiker 7. 3.) en anuncio t i mas 
alegre de la miíericordia, que avias 
de vfar con todos los pecadores de-
votos tuyos, librándolos de la muer-
te, y perdición eterna: (Galatin. lib. 
3. ac arcan, catbel. verit. op. 13.) por-
q tu eras aquella Virgen ímmacula-
üa, \ fe avia de concebir en Lunes , 
día,, em que fue criado el Infierno, 
para-que. detubieras los que á él iban 
á caer i íalvando por t u mifericordia, 
á los que no puede Dios por fola fu 
jufticia: (Chnfofi . . hom. in tlyp. Dtrn.) 

' tu eras aquella Madre amoroíiíTima» 
que mediante tu piadofiilima inter-
eeffion avias de ialvar: ( R i c h . d t S . 
Latir. Ib. 4 . de latid. Frr.) alcanzan-

do-



dotes de nuevo t iempo para peniten-
cia á muchos, que murieron impeni-
tentes:^^«/?/ . cié latsd. Virg.) fiendo 
tan impoiible el que fe cóuene aquel 
á-quien tu miras con ojos demileri-
cordia; como es neceífario el que pe-
rezca aquel, que te es adverfo.Vuel-
ve a r.e-ictrcs efíbs tus ojos miferi-
eordiofos: (Epiph.(ap.) de que ellas 
llena para ver nueitras necesidades, 
y pues e-res aflVlo, y refugio de pe-
cadores: (yin fe L d. latid. Fir. c. ir.) 
ruega por noiotros los pecadores pa-
ra que en tus miiericordias fe vean 
glorificadas: [Qd. Deus Imp. tupnce 
Kirgop«;es. Señen Dev. de /vLrria.) y 

engrandecidas la de nuel tro 
Dios, y -Señor. 

Amen. ? 
* 

Dios 

Dios te falve, ó Virgen, y haz, 
Que me falve fu Poder; 

. Pues li Dios pudieras fer, 
l N o pudieras hacer vmas. 

O Betnina mea Santta Maria, 
me in tuam benediclam fidem, 
ae fingnlavem cufiodiam , & 

' in. fmum miferieordi.e tct£ badie , •& 
q noti die m bora exìtus mei animar» 
meatn, & corpus meum tibi commendo: 
orna e m fpetn rneam, & confalationem 
meatn, omnes anguftms, & miferias 
meas, vitam , & finem Vits, mea tibi 
cmmito\ ut per tuam fanihfsimam in-
tercefsionem, & per tua merita omnia 

mea dirigantur, a e difponantur 
opera fecundum tuam, inique 

hlij voluniatem. 

Amen. 

CAR-



CASTA DE PERPLTFA Es-
clavitud, entrega de todos los haveres, 
Veto,y Juramento de defender la Con-
cpecion Ptirrfsima de MARIA Señora 
tiuefira, j3.la otorgan 0y hacen todos fas 
Cofrades devotos,yJiervos, á la Empe-
ratriz. Soberana dé Cielo, j tierra, an-
te fu Imagen Béllifsima,y milagrof[si-
ma de ¡a MISERICORDIA, que fe 
venera en el Convento de Panamá, del 

Real Orden de nuefira Señora de 
la Merced, Redempeion de 

Captivos. 

A N T I S S í M A V I R G E N 
M A R I A , Madre verdadera de 
Dios,y de lá Aíifericordia, Pr in-

ed i a de los Angeles, Abogada del 
mundo, R e y n a de las Mercedes, y 
fundadora de vueílra Rel igión Sa- j 
cratiíTima de Mercedarios Redemp- ¡ 

to- j 

tor 'S, va que por nueíh'os g ra vi Oí-
mos pecados no merezcamos el t i tu-
lo de Hi jos vue í t ros , admitidnos 

. Señora, por vueftros humildes E f -
ckvos. A vos deven los Captivos fu 
Redempcion, y todos os debemos el 

- precio de nueítra libertad que fue la 
Carne, y Sangre , que de vueítras 

' Virginales Entrañas tomó el H i j o 
de Dios, á elle T i tu lo debemos con-

; foliarnos, y nos confeílamos Efcla-
vos vueftros: y afii en la prefencia de 
Ja Santiffima Trinidad , haciendo 
teftigos á toda la Corre Ccleílial, á 
toda la Iglefia Militante, citado ante 
vueílra milagrofa, y San ti (lima Ima-
gen de la MiCericordia, en nueí lro 
entero juyeio, fin aver fido para ello 
violentados, libie,y expontanernen-
te hacemos donacion, y entrega en 

•vueítras SantiíHmas Manos; pr ime-
ra-





íjios-, que ahora, y fícmprc fentire-
m o s , defenderemos con lo que v;üj-
inos , y fomos: Che la y ir gen Santif. 

f.nía MARIA, Aladre de Dios, mef-
tra Señora, fue defde el primero inflan, 
t e de fu fer llena de gracia , j Concebida 

fin pecado original, e í hndo en todo 
lo dicho á los decretos de nueílra 
Santa Madre Iglefia.. 

N o defprecieis Señora eíle peque-
iío D o n , que quiíieramos firmarlo 
con la fangre de nueítros corazones* 
alcanzadnos Madre de piedad, que 
cumplamos con las. obligaciones de 
Eíe lavos vueftres , que nos pefede 
a ver ofendido á Dios, por fer quien 
es ,que le amemos fobre tedas las co-
las, que merezcamos por Efclavcs 
•viieftros, morir en gracia, y que va-
mos á befar vueftros Sátiflimos Pies 

f N. SS. P. Innocencia XI. de f e , 
illce memoria, concedió veinte y cinco 
1 días de Indulgencia por cada -vez. que 
' fe dice el Nombre SS. de f ESVS^y 
i otros tamos por el de. MAPA A Santif-
' fma, y a/si por la vez, que fe invocan los 

' des Santifsimos Nombres en efia 
Protcjla Je ganan xinquenta 

dias de Indulgencia. 
R 

en la eternidad de la gloria. 
D . S. B. 

L A U S D E O . 



O R A C I O N 

Que se ha de decir todos los días, 
especialmente 

despues de la Comunion 
compuesta por el Dr. Agustín Pavera. 

Jesús mío crucificado, que estás en 
medio de mi corazon, en un trono de 
amor y de misericordia, llenándome 
con tu divina presencia y amándome 
infinitamente, te adoro profunda-
mente y te amo con todo mi corazon. 
Amo y adoro tus cinco llagas abier-



2 

tas por nuestro amor; tu sangre pre-
ciosísima derramada en cinco torren-
tes por nuestra salvación; tu cuerpo 
desnudo y destrozado: tu cabeza in-
clinada coronada de espinas; tus ojos 
moribundos y amorosos; tus lágrimas 
de amor; tu boca entreabierta, amar-
gada con la hiél y vinagre; tus últi-
mas palabras, y tu corazon traspasa-
do, del que manó sangre y agua pa-
ra nuestra Redención. Amo y adoro 
tu muerte benditísima, tu cruz, tus 
clavos y tu lanza. 

Por tus cinco llagas perdóname 
todos mis pecados y sáname de to-
das mis iniquidades. Por tu sangre 
preciosísima báñame y purifícame y 1 

concédeme en este dia todas las vir-1 
tudes. Por tus santísimas manos con- [ 
cédeme la confianza y alegría en tu I 
poder y en tu misericordia; portussan-
tísimos piés, la diligencia, el trabajo 

3 

continuo y la atención y perfección 
en cada una de mis obras; por tu 
cuerpo desnudo, el desprecio del mun-
do, el desprendimiento completo, la 
pobreza interior y exterior y también 
el honor, la salud y el sustento ne-
cesario; por tu cuerpo destrozado, la 
castidad; por tu cabeza inclinada, la 
obediencia; por tu corona de espinas, 
la humildad y la paciencia; por tus 
lágrimas y por la sangre y agua que 
salió de tu santísimo costado, el arre-
pentimiento; por tu hiél y vinagre, 
la abstinencia; por tus siete palabras, 
ja justicia, la sinceridad y la pruden-
cia,especialmente enlas palabras; por 
tu corazon traspasado, tu amor ¡Jesús 
mió! y el amor de todos mis prójimos; 
por tu santísima muerte, la fé en tí 
;Dios mió! el aborrecimiento del pe-
cado y una buena muerte, y en fin 
por tu cruz, por tus clavos y tu lan-
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za, la fortaleza y la perseverancia. 
Amén. 

El limo. Sr. Dr. y Mtro. D. José 
ele Jesús Díaz de Sollano y Dáva-

los, Dignísimo Obispo de León, con-
cede por esta oracion 40 dias de in-
dulgencia por si, y otros tantos 
por la hermandad con el limo. 
Obispo ele Durango. 

Se pide un SUDARIO por las almas 
benditas del Santo Purgatorio, así co-
mo un Padre Nuestro por intención de 
la persona que mandó imprimir esta 
oracion. 

- J B 

TIP. BALVAK-ERA 

DIA CINCO DE CADA MES 

DEDICADO 

AL GLORIOSO MARTIR 

L E O N . — 1 8 9 5 . 

Imprenta de 2en:n Izquierdo. 
á caigo ¿o S. tyiilalpaiibc. 
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- C M N V I T A C I O N . 1 
El d ia 5 de c a d a mes. á expensas y 

devocion de v a r i o s par t icu la res , se 
ap l ica en la Ca tedra l á las (5% de la 
m a ñ a n a , una misa á »San Felipe de Je-1 
sus, en su p rop io a l t a r , p a r a implorar . 
su val iosa protección en f a v o r tle sus | 
c o m p a t r i o t a s . 

¡Se inv i t a á los fieles p a r a que asís-1 
t an á d icha Misa y á que con t r ibuyan 
de a l g u n a m a n e r a á p r o p a g a r la de-
vocion á t a n glor ioso Már t i r . 

León, Marzo de 1895. 

A 

El l imo. Sr. Obispo de e s t a Diócesis, 
A tenido á bien conceder cuarenta 
d ias de indulgencias á sus diocesanos 
por c a d a vez que, con las dispersiones, 
debidas, rezaren a l g u n a de l a s oracio-
nes siguientes: 

ACTO DE CONTRICION. 
J § 
~(̂ 1)AGIÍADO Corazon de Jesús, t r o n o 
p í d e l a divina mi-ericordia ¡hemos 

pecado! tened misericordia de n o s o -
t ros . 

A vos venimos con la. confnsion en el 
ro s t ro y el corazon de s t rozado de arre-
pent imiento y dolor . 

¡Oh nues t ro Sa lvado r y n u e s t r a 
Víct ima! ¡Si nos -fuera d a d o of receros 
una reparación digna de vos! I'ero na -
da podemos sino cía mar:¡misericordia, 
hemos pecado! ¡tened misericordia 
de nosot ros! 

0 - hemos ofendido A vos el omnipo-
tente, que pudo habernos a r r o j a d o al 
infierno en el m o m e n t o de la. f a l t a , y 
que en vez del cas t igo nos ofrece el 
perdón. Hemos ofendido a l Redentor , 
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qne sabiendo que ese pecado podía per-
dernos , d e r r a m ó su s a n g r e para. lavar, 
lo. Os liemos ofendido, ¡oh buen Jesús! 
¡oh a m a n t e Jesús! que a u n cuantío éra-
m o s enemigos vuestros, con una mano 
nos a m e n a z a b a i s mien t r a s nos abra-
zaba i s con la o t r a . 

¿No nos oiréis a h o r a que venimos 
a r repen t idos? No es posible esperarlo 
de vues t ro corazon ardiente por nues-
t r o a m o r . 

P o r ese mismo corazon amantísinio, 
¡misericordia, hemos pecado! tened! 
p iedad de noso t ro s . 

Que la voz de vuestra, s angre cubra 
l a de nues t ros crímenes y nos alcance 
un a r repen t imien to sincero y u n a con-
versión per ec.ta. 

¡Cu'mtos h a y que os a r r o j a n de su 
a lma! Pues venid á la n u e s t r a ¡oh co-
razon a m a n t e de los hombres! 

Venid. Señor, venid ¿ p o r q u é estáis 
fuera,? misericordia! hemos pecado! te-
ned piedad de noso t ros . 

ORACIÓN, 
¡Oh Dios! q ; e en t re los p r imeros 

már t i res del J a p ó n , co ronas t e al pri-
mero, al b i enaven tu rado Felipe de 
Jesús, con el mar t i r i o que padeció a-
t a d o á la cruz y t r a s p a s a d o con tres 
lanzas: concédenos propicio que pro-
tegidos por su pat rocinio , seamos con 
él co ronados en los cielos. Por Jesu-
cristo Nuestro Señor que con t igo vive 
y reina, Dios por t o d o s los s iglos de 
los siglos. Así sea. 

S5= ¿«M /^B-S i« 

En México la luz viste, 
Cual t ú . somos mexicanos: 
Ruega ¡i Dios por tus h e r m a n o s 
Y la p a t r i a en que nacis te . 
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—6— 
S a n t o de Gloria i n u n d a d o , 

¡Oh Felipe de Jesús! 
Que en el á rbo l de l a cruz 
Por t res lanzas t r a s p a s a d o . 
¡Ay! fuiste m a r t i r i z a d o 
Por verdugos i n h u m a n o s . 
Pe cuyas terr ibles m a n o s 
S a n t a muer te recibiste: 
Poro) Rrtega á Dios por t u s hermanos 
Y la pa t r ia en que n a c i s t e . 

Tú del mundo desprec ias te 
Fa l s a s g r andezas y h o n o r e s , 
Por los divinos fu lgores 
De la gloria nue a lcanzas te ; 
Desde niño v i s lumbras te 
Sus destellos sobe ranos , 
Y sin respetos h u m a n o s 
Su luz hermosa seo-uí.ste: 
Coro) Ruega á Dios p o r t u s hermanos 
Y la p a t r i a en que n a c i s t e . 

H o y a r a n d es t r i bulaei cmes 
L a s a n t a Iglesia padece. 

Pues la impiedad oscurece 
La íé de los corazones. 
Sa tanás con sus legiones 

! Amedrenta á los c r i s t i anos : 
Y á los respetos h u m a n o s 
La alma débil no resiste: 
Coro) Ruega á Dios por t u s h e r m a n o s 
Y la p a t r i a en que nuciste. 

Tú, que por t u a m o r p r o f u n d o 
Al Dios de eterna justicia, 
Triunfaste de la malicia 
Del íiero pecado inmundo; 
Tú que despreciando al m u n d o 
Ante t u s misinos t i r anos , 
En cruz y ab i e r t a s t u s m a n o s 
Confesando á Dios moris te : 
Coro) Ruega á Dios por t u s h e r m a n o s 
Y la p a t r i a en que naciste. 

En México la luz viste, 
I Cual tú , somos mexicanos: 
Coro) Ruega á Dios por t u s h e r m a n o s 
Y la p a t r i a en que nacis te . 
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I N D U L G E N C I A S 

El Ilustrísimo Sr. Dr. D. Tomás Ba-( 

ron y Morales, dignísimo Obispo de' 
León, se ha dignado conceder cuaren-i 
ta dias de indulgencia á los fieles de su; 
Diócesis, por cada una de las oracio-
nes contenidas en esta Novena. 

Puesto de rodillas con profunda reve-
rencia ante la imagen de la Virgen San-
tísima del Carmen, y hecha la señal de 
la Cruz, empezarás con la siguiente 

O R A C I O N P R E P A R A T O R I A P A R A T O D O S 

L O S D I A S . 

Señor mió Jesucristo, criador y re-
dentor mió; postrado ante vuestras so-
berana y divina Majestad, con toda mi 
alma y corazon, con todo mi sér os ado-
ro y reconozco por mi Dios y Señor. 
Creo en Vos, y firmemente creo todos 
los misterios de la Santa Fé católica. 
En V o s espero que me perdonareis mis 
culpas y pecados, que me daréis vues-
tra gracia, la perseverancia en ella y la 
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gloría que teneis prometida á los que 
perseveran en vuestro santo amor. A-
moos, Señor, de todo mi corazon, y os 
amo sobre todas las cosas por vuestra 
bondad infinita!.. Confiesoos, Dios mió, 
arrepintiéndome de todas mis culpas é 
iniquidades!.. Pésame, Señor, en el 
alma de haber tantas veces ofendido á 
un Dios infinitamente -bueno é infini-
tamente digno de ser amado! . . . Pro-
pongo, ayudado de vuestra gracia, nun-
ca más pecar, confesar mis pecados pa-
sados, satisfaceros por todos ellos, y 
procurar siempre serviros y en todo 
agradaros. ¡Ah no me arrojes, Señor, 
de vuestra presencia: tened piedad de 
mí según la multitud y grandeza de 
vuestras misericordias; borrad mi mal-
dad; no quede en mí, sombra de peca-
do, Dios y salvador mió, y a q u e mi co-
razon se halla humillado y desecho de 
dolor y de pesar por haberos ofendido!.. 

, 5 
Lavad más y más, oh Médico soberano, 
mis asquerosas llagas, para que con al-
ma pura y un corazon limpio de toda 
inmundicia de maldad alabe á María, 
purísima madre vuestra y mia; y por su 
intercesión alcance lo que en esta nove-
na pido, si ha de ser para mayor honra 
y gloria vuestra y provecho de mi alma. 

C E L E S T I A L O R I G E N D E L S A N T O 

E S C A P U L A R I O 

i. A los pies de vuestro glorioso tro-
no, postrados humildemente vuestros 
hijos y asociados, os suplicamos, Seño-
ra, estendais sobre nosotros vuestros 
ojos misericordiosos, y abraséis nues-
tros fríos corazones con una centella de 
vuestros santo y divino amor, para em-



pezar en honor y gloria vuestra esta 
santa novena, la cual esperamos os se-
rá grata y á nosotros altamente prove-
chosa. Ave María. Gloria Patri. 

2. ¡Oh bella Madre de gracia! ¡cuán 
extraordinariaé inestimable fué la bon-
dad que os movió á bajar visiblemente 
del cielo para dar á vuestros queridos 
hijos aquella sagrada vestidura con la 
cual manifestásteis al mundo entero 
que la Orden carmelitana es verdadera 
y propiamente vuestra! . . ¡Ah si cada 
uno de nosotros, ¡oh dulce Madre nues-
tra, pudiese comprender la grandeza de 
aquel don, ¡con cuánta mayor devocion 
vestiríamos aquel hábito celest ial ! . , . . 
Ave María. 

3. Aunque tuviéramos cien lenguas, 
oh Madre piadosísima, y las empleáse-
mos todas en bendiciros y alabaros, no 
podríamos jamás presentaros una ac-
ción de gracias suficiente para corres-
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ponder á la singular bondad con que, 
mediante el Escapulario, tanto habéis 
distinguido, honrado y favorecido á 
vuestros amados hi jos . . ya, pues, que 
no lo podemos, haced, á lo ménos, oh 
cariñosa Madre, que ninguno de ellos, 
ni de los asociados á vuestra sagrada 
Orden, séamos jamás ingratos á vues-
tros inefables favores y maternal ter-
nura. Ave María. 

4. Así como tejisteis Vos misma, oh 
providentísima Madre, la sacratísima 
túnica que usó siempre vuestro bendito 
y divino Hijo, así quisisteis entregar-
nos con vuestras propias manos vues-
tro Escapulario santo, que tanto nos a-
dornay ennoblece.. haced, oh amorosa 
Madre, que además de la nobleza que 
nos comunica, sea para nosotros todos 
segura defensa en los peligros, escudo 
impenetrable en los combates y adver-
sidades. Ave María 
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5- Apenas se divulgó entre los hom-

bres la feliz nueva del inestimable don 
del Escapulario del Cármen, acudieron 
presurosos á vestirlo pueblos y nacio-
nes enteras, y no cesando de admirar ¡ 
tan especial favor que del cielo les ha- f 
bia venido, lo besaban tierna y conti-
nuamente, y lo bañaban con dulces lá-
grimas. ¡Ah, Setñora, y cuánto confun- f 
den nuestra tibieza esas lágrimas pia-
dosasde nuestros primeros cohermanos 
y cuán léjos estamos de corresponder 
como ellos á vuestros cariños y fine-
zas! Ave María. 

6. Los mismos príncipes, reyes, y f 
Sumos Pontífices, vistieron á porfía, oh 
celestial Madredel Carmelo,vuestra sa-
grada divisa, teniéndose por muy hon-
rados en ella, y mirándola como el más } 
bello adorno con que podian decorar 
sus augustas personas!.. ¡Ah, cuánto 
os complacerias en nosotros, oh divina 

Señora, si como ellos tuviéramos la di-
cha de apreciar en tanto la celestial 
vestidura, con que os dignáis cubrir-
nos!.. Ave María. 

7. Prenda de un amor singular 11a-
másteis, oh María, vuestro sagrado Es-
capulario, y pacto de eterna alianza 
entre Vos y el que devotamente lo vis-
te. ¡Qué satisfacción, pues, qué consue-
lo debe ser para vuestros hijos poder 
decir con toda verdad: yo soy amado 
con maternal afecto por la misma Ma-
dre de mi Jesús!. . amándonos Vos de 
este modo, oh amabilísima Madre, con-
cedednos á nosotros también amaros 
con amor verdaderamente filial para 
siempre jamás. Amén. Ave María. 

Aquí se rezará la Salve Regina. 
Ruega por nosotros, Santa Madre 

de Dios. 
Para que seamos dignos de las pro-

mesas de Jesucristo. 



B O G U E M O S 

¡Oh Dios, que hermoseaste la orden 
de tu Madre, la muy bienaventurada 
siempre Virgen María, con el singular , 
título del Cármen! concédenos benigno 
que, fortalecidos con la protección de 
aquella cuya memoria celebramos, me-
rezcamos llegar á los gozos eternos de 
la gloria. Que vives y reinas por los si-
glos de los siglos. A s í sea. (La petición.) 

O R A C I O N P A R A T O D O S L O S D I A S 

Oh nobilísima Hija de los santos f 
Joaquín y Ana. Flor encantadora del 
Carmelo, Madre verdadera del Dios 
verdadero, esperanza única y único re- ^ 
fugio nuestro en los contratiempos y < 
peligros de esta v ida! . . Postrados á 
vuestras soberanas plantas, os damos 
cordiales é infinitas gracias por habe-

i í 
ros dignado admitirnos en el número 
de vuestros elegidos y afortunados hi-
jos, derramando pródigamente sobre 
nosotros vuestras gracias para procu-
rarnos y facilitarnos la salud de nues-
tras almas. Todos conocemos y confe-
samos que hemos ultrajado á vuestro 
dulcísimo Hijo con nuestros pecados, 
y á Vos también, Madre amabilísima, 
correspondiendo con ingratitud mons-
truosa al gran beneficio que nos hicis-
teis ennobleciéndonos con vuestra san-
ta librea. Arrepentidos y a de nuestras 
infidelidades pasadas, os pedimos per-
don humildemente, y sinceramente os 
prometemos la enmienda, alejándonos 
especialmente de lo que Vos mas abo-
rrecéis y mas desagrada á vuestro Hi-
jo. Seremos en el porvenir, con vues-
tra gracia, mas fervorosos en vuestro 
servicio, mas solícitos y constantes en 
honraros, mas prontos en huir de los 
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peligros que corre nuestra castidad y 
pureza, de cuya angelical virtud tan 
portentosos y cumplidos ejemplos nos 
disteis. Alcanzadnos,oh tiernísima Ma-
dre, de vuestro divino Hi jo y redentor I 
nuestro la plenaria remisión de núes- ' 
tras culpas, y haced que el sagrado 
Escapulario que vestimos, sea para no-
sotros todos una prenda de vuestro 
amor, una defensa segura en todos los 
peligros, un broquel impenetrable á los 
dardos de nuestros enemigos, una ga-
rantía de vuestra amorosa protección 
para serviros fielmente acá en la tierra, 
un salvoconducto para llegar á la pa-
tria celestial, donde podamos eterna-
mente bendeciros y alabaros. Amen. 

" - ''•'!] i 
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DIA S E G U N D O 

E L E S C A P U L A R I O D E L C A R M E N N O S 

H A C E H I J O S A D O P T I V O S D E M A R I A 

1. Si fué grande el amor que os mo-
vió, oh graciosísima Virgen, á darnos 
la inapreciable prenda de vuestro Es-
capulario.santo, ¡cuánto mayor nos lo 
mostrásteis haciéndonos por su medio 
hijos privilegiados vuestros!.. Qué dig-
nidad tan sublime la nuestra, oh aman-
tísima Madre, y qué honor para noso-
tros el de ser contados en el escogido 
número de vuestros mas estimados hi-
jos! . . Ave María. 

2. Vuestras son, oh María, como sa-
lidas de vuestros dulcísimos labios las 
palabras que oyó el B. Simón Stock, 
al recibir de vuestras manos el santo 
Escapulario. Toma, hijo mió Muy ama-
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do, le dijisteis, ese Escapulario de tu Or-
den: él es la señal de mi Confraternidad.\ 
y un privilegio que te concedo á tí y d io-
dos los Carmelitas. . . ¡Oh dulces pala-
bras! ¡Vos, oh María, nuestra Madre!.. 
¡nosotros, oh María, vuestros privile-
giados hijos! . . Ave María. 

3. Verdad es, oh misericordiosa Ma-
dre, que todos los fieles cristianos pue-
den gloriarse de ser hijos vuestros, por-
que entre los acerbos dolorés-'del Cal-
vario les disteis espiritualmente el sér; 
mas no contenta V o s con esta adop-
ción universal quisisteis dotar con una 
filiación especial á los que vistieren 
vuestro santo Escapulario. ¡Oh amabi-
lísima Madre, y cuán grande é ingenio-
so es vuestro amor para con vuestros 
siervos del Carmelo! . . Ave María. 

4. Para asegurarnos mas y mas, oh 
divina Señora, de ser los Carmelitas 
predilectos hijos vuestros, hicisteis que 
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delante de un inmenso pueblo una imá-
gen vuestra inclinase hácia ellos la ca-
beza en ademan de saludarlos,repitien-
do en seguida con voz clara, por tres 
veces: Estos son mis hijos. ¡Qué digna-
ción y qué amor el vuestro!.. ¡qué di-
cha la de vuestros queridos Carmeli-
tas!!!. . Ave María. 

5. Admiración causa á los mismos 
ángeles, oh hermosa Reina de todos 
ellos, el honor que dispensáis á los que 
visten devotamente el Escapulario, ele-
vándolos sin mérito alguno de su parte, 
á la alta dignidad de hijos vuestros. 
¡Oh María! ya que de nuestro humilde 
estado os dignásteis elevarnos á tanta 
grandeza, haced que correspondamos 
á tanto amor con obras dignas de hijos 
de tan gran M a d r e . . Ave María. 

6. Aunque miserables y tal vez abo-
minables á vuestros ojos, oh compasi-
va Señora, ántes de vestir vuestro san-
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to hábito, apénas fuimos cubiertos con 
tan honorífico vestido, nos enriquecis-
teis con tales y tantos dones espiritua-
les que nos hicisteis agradables á lo; 
ojos del Señor; trasformacion dichosa, 
digna de las manos de la Madre de to-
do un Dios! . . ¡Oh María! sednos siem-
pre favorable y propicia para perseve-
raren gracia hasta el fin.. Ave Maria. 

j . Si no hay gloria, ni puede haber 
honra, oh gloriosa Reina del Carmelo, 
igual á la honra y gloria de vuestros 
humildes siervos y esclavos, ¿qué glo-
ria, qué honra serán comparables á las 
de aquellos á quienes condecoráis ade-
mas con el título de hijos vuestros?.. 
Haced, benignísima Madre, que no se 
borre j amás de nuestros corazones vues-
tra memoria, para que os amemos siem-
pre, y siempre os sirvamos con afecto 
verdaderamente filial.. Ave María. 

Lo demás como en el primer dia. 

DIA T E R C E R O 

1. ¿Quién podrá, oh Madre del her-
moso y santo amor, ponderar vuestra 
benevolencia y cariño hádalos que vis-
ten vuestro Escapulario santo, honrán-
dose con la cualidad de hijos vues-
tros?. . ¡Ah! no; nunca podremos ofre-
ceros una acción de gracias digna de 
tan alto f a v o r . . Pues que tan genero-
sa os mostrasteis con nosotros, haced 
que el hermoso título de hijos vuestros 
sea para nosotros un poderoso é irre-
sistible móvil para amaros siempre cual 
lo mereceis. Ave Maria. 

2. La misma razón natural, oh so-
berana Señora, cada dia, cada instante 
nos está diciendo, que cuantos mayo-



res beneficios nos ha prodigado vues-
tro amor maternal, tanto mayor debe 
ser nuestra gratitud para con Vos, 
para que haya no igualdad, sino algu-
na proporcion entre vuestro cariño y 
nuestro amor; mas ni esto nos será po-
sible, oh buena Madre, á causa de la 
frialdad de nuestros corazones. . abra-
sadlos, pues, derretidlos con vuestro di-
vino ardor, para que os amemos, si no 
cuanto debiéramos, á lo ménos cuanto 
pudiéremos. Ave María. 

3. No por otro fin nos disteis, oh au-
gusta Madre, vuestro sagrado Escapu-
lario, sino para que distinguiéndonos 
Vos entre los demás hombres con espe-
ciales favores, también nosotros nos 
distinguiéramos entre ellos con nues-
tro tierno y filial amor para con Vos. 
¿No seria, pues, oh María,un monstruo-
so desdoro para nosotros, hijos vues-
tros, abrigar en nuestro pecho un cora-

zon sujeto á desordenadas pasiones é 
ingrato, cuando debe estar enteramen-
te consagrado á vuestro amor?.. Ave 
María. 

4. Vos, oh Madre nuestra, siempre 
y en todas partes deberíais ser el blan-
co de nuestros encomios, de nuestras 
bendiciones y afectos. En todas partes 
y siempre deberíamos teneros presente 
para alabaros cada vez con mayor fer-
vor delante de los hombres.. sin em-
bargo, lo confesamos arrepintiéndonos 
de ello: á pesar de vuestras bondades, 
oh Virgen santa, pensamos, hablamos 
y obramos no cual hijos agradecidos, 
sino indiferentes á vuestro a m o r . . . . 
Ave María. 

5- Es propio de un verdadero devo-
to é hijo de María honrar siempre á una 
tal Madre; procurar y aumentar siem-
pre con mayor celo su gloria hasta el 
punto de exponer su propia vida, si ne-
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eesario fuere; mas ¡oh miserables de 
nosotros! olvidándonos de nuestros de-
beres, cómo hijos suyos, apenas la sa-
ludamos, y esto con distracción y tal 1 

vez fastidio!.. ¡ Ah! ya que Vos, oh pu- ' 
ra y piadosa Virgen, nos honrasteis tan-
to, y tanto nos ennoblecisteis, haced [ 
que jamas cesemos de honraros y ben- : 
deciros.. Ave María. 

6: Vos, oh divina Madre de nuestro 
Redentor, os complacéis sin duda en 
tener hijos solícitos de vuestra propia 
gloria, pero cuanto mas os alegrais de 
verlos amantes de vuestro amado Je-, 
sus!. . ¡Ah! jamás será digno hijo vues- ' 
tro quien no ama á vuestro H i j o . . y 
¡cuántas veces léjos de amarle, le hemos 
nosotros ofendido!.. Concedednos por v 
vuestra piedad, oh Virgen Madre, el 
poder desagraviarle, amándolo en ade- i 
lante comb hijos vuestros que somos 
redimidos con su sangre. Ave María. 
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7. ¡De cuánta ingratitud, oh excel-

sa Madre, no seriamos reos, si siendo 
por Vos adoptados como hijos, tuvié-
ramos la criminal osadía de ultrajaros 
con un solo acto pecaminoso!.. ¡Ah! 
Señora, preservadnos de semejanté in-
fidelidad hácia Vos!!! Por nuestra par-
te, humildemente rendidos á vuestras 
plantas, os prometemos amaros, y ama-
ros siempre con el mayor y mas tierno 
afecto que nos fuere posible. . . . Ave 
María. 

Lo demás como en el primer dia. 

D I A C O A R T O 

L A C U A L I D A D D E H I J O S D E M A R I A N O S 

O B L I G A A I M I T A R L A 

i. Oh gran Madre de nuestro Dios, 
que por la excelencia de vuestros mé-
ritos y virtudes fuisteis elevada sobre 



22 
todas las criaturas, ¿cómo nos atreve-
remos nosotros á llamarnos hijos vues-
tros, faltos de toda virtud y llenos de 
miserias é innumerables pecados? ¡ Ah! 
dadnos á conocer mas y mas, oh bue-
na Madre, nuestra dignidad, efecto de 
vuestra dignación, para corresponde-
ros cual debemos con la imitación de 
vuestras virtudes. Ave María. 

2. Nuestro principal deber como hi-
jos vuestros, oh María, es imitar en lo 
posible vuestras heroicas virtudes para 
llevar con dignioad tan glorioso nom-
bre. Y si esta es nuestra obligación ¿có-
mo podremos, sin cumplirla, gloriarnos 
de teneros por Madre?.. Compadeceos 
de nosotros, gran Señora, y dispensad-
nos copiosas y eficaces gracias para se-
guir sin cesar vuestras huellas en el ca-
mino de la virtud. Ave María. 

3. ¡Oh cuán puros y santos deben 
ser vuestros hijos, oh Madre Virgen, 

siendo Vos tan santa y pura que, á per-
der etsta hermosa y celestial virtud, hu-
bierais renunciado gustosa al honor in-
comparable de ser Madre de Dios! . . 
Y sin embargo de ser hijos de tan pu-
ra Virgen, ¿qué hacemos nosotros para 
conservar puros nuestros corazones?.. 
¡Oh Madre de pureza! haced que con 
lágrimas lavemos nuestras manchas 
para conservarnos puros á imitación 
vuestra. Ave María. 

4. Entre vuestras virtudes, oh Ma-
ría, resplandeció la mas profunda hu-
mildad, en virtud de la cual no quisis-
teis otra gloria en este mundo que la 
de ser la humilde esclava del Señor . . 
¡Oh portentosa Criatura! Vos, llena de 
gracia y colmada de honores, tan hu-
milde; y nosotros, llenos de miserias y 
defectos, tan soberbios!!!, .. Destruid, 
oh humildísima Señora,en nuestros co-
razones ese desmedido y criminal or-



güilo, y haced que aprendamos de Vos 
y de vuestro no ménos humilde Hijo, 
á ser mansos y humildes de corazon. 
Ave Maria. 

5. ¡Cuan admirable paciencia é inven-
cible constancia mostrasteis en vues-
tros padecimientos, oh Reina de los 
mártires! Virgen de dolores, como de 
dolores fué hombre vuestro Hijo, se-
gún Isaías: una espada de dolor tras-
pasó continuamente vuestra preciosa 
alma. Nosotros, por quienes ambos pa-
decisteis, no tenemos valor para sopor-
tar con paciencia una enfermedad, una 
tribulación, una sola palabra injurio-
sa. . ¡Ah, sírvanos vuestro ejemplo, oh 
adolorida Virgen, de estímulo para so-
brellevar con resignación, constancia y 
alegría, los males á que por nuestra cul-
pa estamos sujetos. Ave María. 

6. Era tal vuestro celo, oh fervorosa 
Virgen, por la gloria de Dios, que ya 
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ni nos socorremos en nuestras comunes 
necesidades espirituales y corporales!. 
¡Oh amorosa Madre de los hombres! 
así como nos dais el ejemplo de la mas 
pura y perfecta caridad, haced que á 
imitación vuestra y como hijos vues-
tros la practiquemos entre nosotros, 
mutua y constantemente. Ave María. 

Lo demás como en el primer dia. 

E L E S C A P U L A R I O D E L C A R M E N E S 

U N A D E F E N S A S E G U R A 

E N L O S P E L I G R O S D E L C U E R P O 

i. No contentándoos Vos, oh María, 
con amarnos como Madre, quisisteis 
constituiros nuestro amparo y defensa 
en los males y peligros á que estamos 
expuestos en este valle de lágrimas. 
¡Oh, qué consuelo para nosotros saber, 

DIA Q U I S T O 

oh Madre compasiva y tierna, que Vos 
estáis siempre en vela para proteger-
nos, custodiarnos y procurarnos todo 
el bien temporal que nos conviene!.. 
Ave María. b 

2. Esta defensa en los peligros del 
cuerpo se halla apoyada, oh bondado-
sa Madre, sobre el título que Vos mis-
ma disteis á vuestro Escapulario santo, 
llamándolo á?icora de salvación en los 
peligros.. ¿Cómo, pues, podian estos 
amilanarlos, cómo podríamos nosotros 
temerlos, seguros como estamos, oh 
Madre nuestra, de encontrar en vues-
tro santo hábito el mas fuerte escudo 
contra todos ellos?.. Ave María. 

3. ¿Quién podrá, oh maravilla del 
Carmelo, enumerar las maravillas y 
prodigios que por medio del Escapu-
lario habéis obrado? ¡Oh, la tierra y to-
dos los demás elementos parecen ha-
ber sido encadenados por su invisible 



virtud para que no dañen á los que de-
votamente lo visten. . Felices, mil ve-
ces felices vuestros hijos, oh Carmeli-
tana Virgen, seguros como están bajo 
vuestra palabra, de ser protegidos y 
escudados por tan buena M a d r e ! . . . 
Ave María. 

4. Innumerables son, Señora, los que 
vistiendo devotamente vuestro santo 
hábito han sido milagrosamente saca-
dos sanos y salvos de profundos y ho-
rribles precipicios; muchos los que se-
pultados bajo deenormes rocas salieron 
ilesos; numerosísimos los que habéis 
salvado de la cólera de sus mas encar-
nizados enemigos.. ¡Ah! ojalá fuéra-
mos nosotros tan prontos á recurrir á 
Vos, oh tiernísima Madre, cuanto Vos 
sois solícita y pronta en librarnos de 
los males que nos aquejan. . Ave Ma-
ría. 

5. Qué diéramos, oh Madre tierna y 

tiernamente querida, de lo,-' estupen-
dos prodigios que vuestro Escapulario 
ha obrado en las aguas, ya cambiando 
en plácida calma las mas furiosas tem-
pestades, ya sacando á salvo á los mi-
serables náufragos, y a librando de la 
profundidad de los pozos ó de la rápi-
da corriente de los rios á los que ca-
yeron en e l los . . ¡Oh,qué consuelo pa-
ra vuestros devotos hijos poder contar 
con vuestro amparo, oh Carmelitana 
Madre, en semejantes riesgos!.. Ave 
María. 

•6. El aire, el fuego, el plomo, el ace-
ro, oh poderosa Reina y Madre nues-
tra, todo parece respetar la santa librea 
con que distinguís á vuestros hijos, y 
devotos. ¡Cuántos por su medio han 
sido librados de la furia de los huraca-
nes! ¡cuántos lo han sido de rayos y ho-
rrorosos incendios! ¡cuántas espadas y 
puñales no se han embotado, cuántas 
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balas no se han aplastado sobre el Es-
capulario que á manera de coraza cu-
bría el pecho de vuestros hi jos! . . ¡Ah! 
¡cuán cierto es, oh gran Señora, que 
vuestro santo hibito e.s salud en los pe-
ligros!. . Ave María. 

7. ¡Qué dichosa suerte, oh Virgen 
Madre del Carmelo, la de los que vis-
ten con devocion y confianza vuestro 
sagrado hábito! Las enfermedades mas 
inveteradas y rebeldes, los contagios, 
los males mas incurables, la misma 
muerte, todo ha cedido repetidas veces 
á la irresistible virtud y eficacia del Es-
capulario del Cármen. . ¡Ah! conceded-
nos, benignísima y poderosísima Ma-
dre, la gracia de no mancharlo jamas 
con nuestros pecados, para ser dignos 
de vuestra protección en nuestros pe-
ligros y necesidades. Ave María. 

Lo demás como en el primer dia. 

DIA S E S T O 

EL ESCAPULARIO DEL CARMEN ES UNA 
DEFENSA SEGURA 

E N LOS PELIGROS D E L ALMA 

1. Si quisisteis ser, oh tierna y ama-
bilísima Madre, nuestra providencia y 
amparo en los peligros de nuestro cuer-
po, ¿con cuánta mayor solicitud no nos 
procurareis los bienes espirituales que 
nos fueren necesarios?. . Sí; y a este 
fin os dignasteis darnos el santo Esca-
pulario como el mas pronto y eficaz 
auxilio en las necesidades de nuestras 
almas. .¡Oh bondadosa y digna Madre 
de vuestros hijos! ¡cuánta no deberá ser 
nuestra confianza en V o s en todos 

nuestros conflictos y tentaciones! 
Ave María. 

2. Si los vasallos acuden á su bon-
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dadosa reina, si los hijos recurren a su 
querida Madre en sus cuitas y necesi-
dades, ¿á quién sino á vos, oh ciernen- ! 
te, oh piadosa, oh dulce Virgen María, i 
deberán acudir nuestras almas en sus | 
tentaciones, tribulaciones y angustias? j 
y ¿de dónde podrá venirnos la fortale- , 
za para contrarestar á nuestros, enemi-

•gos espirituales sino de vuestro sagra-
do Escapulario?.. ¡Ah! haced, Virgen j 
santa, que lo vistamos santamente pa- j 
ra, por su medio, santificamos y salvar- j 
nos. . Ave Mar xa. 

3. Muchos y terribles son nuestros 
enemigos,oh poderosísima Señora, mu-
chos y terribles son los golpes con que 
procuran herirnos.. todo en nosotros 
y fuera de nosotros se arma para con-
sumar la ruina de nuestras a lmas. . . í 
Nuestra vida es una guerra continua!!! 
Mas ¿cómo podremos sucumbir, cómo 
no podremos triunfar, si escudados con 
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vuestro Escapulario, .nos tendéis, oh 
gran Reina del universo, vuestra dies-
tra protectora?.. Ave María. 

4. Y ¿quién mejor que Vós, oh Ma-
ría, podrá detener el ímpetu dé nuestras 
indómitas pasiones, y. poner saludable 
freno á sus desordenados movimientos? 
¿quién mejor que Vos podrá preservar-
nos de los seductores atractivos de ese 
mundo engañador? ¿quién mejor que 
Vos podrá hacernos invulnerables á los 
dardos del infierno?.. ¡Ah! sea vuestro 
Escapulario nuestra defensa. , sed Vos, 
oh Madre nuestra, nuestro refugio.', so-
corrednos, amparadnos, defendednosü! 
Ave M'añcf. 

5. ¡¡Cuán á propósito quisisteis, oh 
amorosa Madre, que vuestro Escapula-
rio nos cubriese el corázon, para forta-
lecerlo,contra los embates de jyiestro 
común enemigo, que cual león rugiente 
va dando vueltas ce^ca de nosotros pa-
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ra devorarnos!.. No, no permitáis ja-
mas, Señora, que nos despojemos de 
tan fuerte armadura.. sea siempre vues-
tro sagrado hábito nuestro mural y 
antemural contra las seduccionesy asal-
tos del demonio. . Ave María. 

6. Cobijados bajo la inestimable 
prenda de vuestro amor, oh graciosa y 
bondadosa Madre, vuestros queridos 
hijos quedaron siempre victoriosos en 
las mas tremendas tentaciones, en los 
mas inminentes peligros de perder la 
divina gracia. Concédednos igual pro-
tección, oh divina y poderosa Virgen, 
y no permitáis jamas que séamos víc-
timas de las asechanzas del infernal 
enemigo. Vos, Vos sola sois nuestra 
vida, nuestra dulzura, nuestra esperan-
za. . Ave María. 

7. ¡Cuántos pecadores, oh Refugio 
de todos ellos, sumergidos en el mas 
profundo abismo de la iniquidad, se le-
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vantaron apenas cubiertos con vuestro 
santo hábito, y llorado que hubieron 
sus culpas se entregaron á una saluda-
ble penitencia y se salvaron!.. ¡Ah! sa-
cadnos también á nosotros, oh Madre 
de misericordia, del cieno de nuestras 
culpas.. Sea también para nosotros 
vuestro Escapulario nuestra salud aho-
ra y en la hora de nuestra m u e r t e . . . 
Amen. Ave María. 

Lo demás como en el primer dia. 

D I A S E T I M O 

E L E S C A P U L A R I O D E L C A R M E N N O S 

D E F I E N D E E N L A H O R A D E 

L A M U E R T E 

1. Y a lo sabéis, oh soberana Señora 
y tierna Madre de los mortales, en el 
peligroso paso del tiempo á la eterni-
dad es cuando mas espuestos estamos 
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á caer.para siempre en el abismo.. en-
tonces es cuando mas necesitamos de 
vuestros consuelos, de vuestra ayuda y 
protección . . y entonces también, oh 
Patrona y Madre de los Carmelitas, en-
tonces es cuando empleáis á.favor nues-
tro todos los recursos de vuestra ma-
ternal ternura, todos, los tesoros de 
vuestra gracia, para que no sucumba-
mos en tan tremendo t r a n c e . . . Ave 
María. 

2. Si con vuestro Escapulario nos 
disteis, oh buena y próvida Madre, co-
mo una infalible defensa contra los ene-
migos de nuestra vida tempóral, ¿cuán-
to mayor no deberá ser su eficacia pa-
ra preservarnos de la muerte eterna?.. 
¡ A h ! haced, oh A b o g a d a de los misera-
bles mortales, que en el momento de 
recibir el.golpe fatal pasen nuestras al-
mas á gozar con V o s de la vida eter-
n a . . Ave María. 

3? 
3. Si una buena .madre al ver á su 

querido hijo en algún grave é inminen-
te peligro corre solícita á su socorro, 
Vos, oh María, que sois la mejor y mas 
tierna de las madres ¿podríais contem-
plar, sin volar á su ayuda y defensa,, á 
vuestros amados hijos en el gravísimo 
riesgo de perderse para siempre?.. ¡Ah! 
no; vuestra ternura és demasiado sen-
sible á nuestras desgracias para a b a l -
donarnos en el instante del cual depen-
de nuestra eterna salud. . Ave María. 

4. Rugirá en: tórno de nuestro lecho 
de dolor y muerte, oh divina Pastora 
de las almas, el león infernal haciendo 
sus últimos esfuerzos para devorarnos... 
mas, cubiertos nuestros pechos eon 
vuestro Escapulario santo, alentados 
con vuestra presencia, robustecidos con 
vuestra ayuda, quedarán frustradas to-
das sus esperanzas, cumpliéndose por 
el contrario las nuestras de alcanzar, 
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oh María, por medio de vuestro sagra-
do hábito, la mas completa victoria. 
Ave Maña. 

5. ¡Cuán grande es la virtud de vues-
tro Escapulario, oh Virgen Carmelita-
na! ¡cuántas veces á su sola vista retro-
cedieron confusos los espíritus inferna-
les, á la manera que huyen del sol las 
bestias feroces de las selvas!. . ¡Oh! 
haced, Señora, que en la hora crítica 
de nuestro tránsito, obre el Escapula-
rio en nosotros este prodigio, para po-
der perseverar en gracia hasta el fin y 
llegar sin otro peligro al puerto de sal-
vación . . . . Ave María. 

6. En los últimos momentos de su 
vida, oh Virgen santa, esperimentan 
vuestros hijos otro efecto de la estraor-
dinaria virtud de vuestro Escapulario. 
¡Qué paciencia no alcanzan por su me-
dio en sus angustias y dolores! ¡con 
cuánta facilidad y fervor repiten actos 

de pura y verdadera fé, de firme espe-
ranza, de ardiente caridad!.. ¡Oh, cuán 
dulce es morir á quien con sus labios 
fríos ya y descoloridos besa afectuosa-
mente vuestro santo y sagrado Esca-
pulario!!!. . Ave María. 

7. Como á tierna y cariñosa Madre 
que sois, oh María, no solo protegeis á 
vuestros hijos en sus últimos momen-
tos, sino que ademas les favorecéis con 
repetidor y suaves coloquios. ¡Con qué 
fervor y filial cariño os dan ellos las 
gracias de haberlos admitido en el nú-
mero de vuestros hijos!. . ¡con qué bon-
dad y maternal ternura les habíais Vos, 
consolándolos en sus penas y trabajos!.. 
¡Oh buena, amorosísima é incompara-
ble Madre! haced que os séamos fieles 
durante la vida, para lograr tan santa 
y preciosa muerte en el ósculo del Se-
ñor. . Ave María. 

Lo demás como en el primer dia. 



E L E S C A P U L A R I O D E L C A R M E N 

A B R E V I A E L T I E M P O D E L A S P E N A S 

D E L P U R G A T Ò R I O . 

1. Siempre benéfica y generosa, oh 
María, para con todos los fieles cristia-
nos, lo sois especialmente para con 
vuestros hijós Carmelitas. N o satisfe-
cha con protegerlos en vida y asistir-
los en la hora de la muerte, empleáis 
vuestro poder para librarlos de las lla-
mas del purgatorio y llevarlos cuanto 
ántes á la patria celestial. . . Gracias, 
Señora, mil y mil veces gracias por esa 
singularísima gracia . . . Ave Maria. 

2. Nuestros amigos, ho piadosísima 
Madre, parece nos quieren cordialmen-
te mientras permanecemos en este va-
lle de miserias; mas al mediar la muer-

DIA O G T A Y O 
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te entre ellos y nosotros, nos olvidan 
abandonándonos sin ningún alivio en 
las cárceles del purgatorio.. „ N o así 
Vos, oh buena Madre; sino que mirán-
donos á la vez con ojos mas compasi-
vos, nos procuráis solícita mayores ali-
vios. ¡Oh! bendito, bendito sea vuestro 
santo Escapulario, que nos merece y 
proporciona tanta dicha. . A ve María. 

3. Si bien nos llena de temor y tem-
blor, oh Madre y Señora nuestra, la so-
la memoria de las penas expiatorias 
que tendremos que sufrir para satisfa-
cer cumplidamente á la divina Justicia, 
nos llena sin embargo de inefable con-
suelo saber que Vos, oh misericordiosa 
Virgen, interpondréis luego vuestro po-
deroso valimiento para mitigarlas y 
abreviarlas. ¡Oh! aceptad, Señora, ya 
de antemano nuestra gratitud por tan 
particular favor. . Ave María. 

4. Si así lo creemos y esperamos, oh / 
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bondadosísima Madre, es porque Vos 
misma os dignasteis decirlo y prome-
terlo. Y si empeñásteis vuestra palabra 
¿podríais faltar á ella? E n verdad, oh 
Madre singularísima, que en esto nos 
habéis dado la última y mejor prueba 
de vuestro maternal a m o r . . Recibid 
por ella nuestras mas sinceras alaban-
zas. nuestros mas cordiales obsequios, 
y hacednos dignos en vida de esta gra-
cia de eterna v i d a . . Ave María. 

5. Para mayor seguridad y consuelo 
de vuestros hijos, oh María, señalasteis 
Vos misma y fijasteis el dia de su sa-
lida de las cárceles del purgatorio. En 
el Sábado inmediato despues de su 
muerte es cuando bajais allí, según 
vuestra promesa, para conducirlos Vos 
misma al monte santo de la gloria... 
¡Oh suspirado y afortunado dia!. . ¡Ah! 
mientras haya en nosotros un soplo de 
vida, os prometemos, Señora, en señal 
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de gratitud y para hacernos mas dig-
nos de vuestras bondades, honraros to-
dos los sábados con especial devocion... 
Ave María. 

6. ¡Qué satisfacción para Vos, oh 
Emperatriz de los cielos, poder aumen-
tar el número de los bienaventurados, 
y qué alegría para vuestros hijos dete-
nidos en las prisiones del purgatorio, 
al veros bajar á aquel lugar de tormen-
tos para romper sus cadenas y trocar 
las llamas que los abrasan con el in-
comprensible y eterno gozo del empí-
reo!!!. . ¡Oh Madre piadosísima! ayu-
dadnos á cumplir fielmente las obliga-
ciones que Vos misma nos impusisteis, 
para ser dignos de vuestras maternales 
promesas.. Ave Mario. 

7. ¡Cuántos hijos vuestros, oh sobe-
rana y divina Señora, tuvieron la dicha 
de espirar en el dia Sábado, y libres ya 
de todo reato de pena pasaron el mis-
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rao dia, conducidos por vuestra mano, 
ai reposo eterno!.. ¡Ah! si nosotros, oh 
amabilísima Madre, no merecemos de 
Vos tan pronta asistencia y protección, 
concedernos Vos misma poder mere-
cerla y esperarla, esforzándonos siem-
pre mas en obsequiaros para veros y 
bendeciros pronta y eternamente en la 
patria celestial!. . Amen. Ave María. 

Lo demás como en elprinier dia. 

DIA N O N O 

EL ESCAPULARIO D E L CARMEN ES UNA 
S E » AL D E ETERNA PREDESTINACION 

i. En el Escapulario os doy una pren-
da de salud eterna, dijisteis, oh María, 
á vuestro amado hijo Simón; el que mu-
riere piadosamente cidñerto con él, no 
padecerá el fuego eterno... No parece 
sino que quisisteis con esto dar á enten-
der al mundo, que vuestra Orden, oh 
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fragante y hermosa Flor del Carmelo, 
debia ser entre todas la mas privilegia-
da. . ¡A tal exceso de amor llegó vues-
tra maternal ternura para con vuestros 
hijos!!! Ave María. 

2. El que Viste santamente, oh aman-
tísi'rtta Madre, vuestro Escapulario, 
puede, pues, confiar que será del núme-
ro de los elegidos á la gloria!. . ¡Oh, 
qué prerogativa tan consoladora para 
vuestros hijos!!!. . Y ¡cómo deben ellos 
darse mutua y cordialmente el, parabién 
al verse cubiertos con un vestido que les 
asegura de vuestra parte nada ménos 
que la eterna felicidad!!!. . Ave Maria. 

3. Si los que os son sinceramente 
devotos y 'viven bajo vuestra tutela y 
protección, oh gran Madre de todos los 
mortales, no pueden perecer eterna-
mente, ¡cuánto ménos deberán temer 
por su eterna suerte vuestros especia-
les hijos 3el Escapulario, á quienes pro-
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metisteis preservarlos de las llamas e-
ternas del infierno!.. ¡Ah, Señora! ¡y [ 
cuán digna sois de nuestro amor y de 
nuestra eterna gratitud!!!... Ave Maña. 

4- El mismo ángel de las tinieblas j 
na confesado varias veces con despe-
che, oh gloriosa y poderosa Virgen del 
Carmelo, que nada puede contra los 
que visten devotamente vuestra santa 
d iv isa . . ¡Ahí felices nosotros, si vivien-
do cristianamente no abandonamos ja-
mas la devocion de vuestro santo Es-
capulario!. . Entonces sí que podremos 
con mayor razón prometernos el mas 
completo triunfo sobre el dragón in-
fernal. . Ave Alaria. 

S, tQué seria y a de nosotros, oh Ma-
dre amorosa, sin vuestro sagrado Es-
capulario! . . ¡cuántas veces nos hemos 
visto por nuestra culpa al borde del 
eterno precipicio, y nos tendisteis para 
salvarnos una mano bondadosa al ver-
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nos cubiertos con vuestro-santo hábi-
to. . ¡Oh! cuanto mayor es vuestra so-
licitud por nuestra salud, oh tierna Ma-
dre, lo es nuestra fatal obstinación en 
perderla!.. Ave María, 

6. Las lozanas plantas del ameno 
jardín del Carmelo, cultivadas por vues-
tras manos, oh dulce María, y á la be-

' néfica sombra de vuestro Escapulario, 
produjeron en todos tiempos abundan-

j tes flores y frutos de santidad.. Á Vos, 
oh Carmelitana Madre, os ha cabido la 
satisfacción y la gloria de presentar 
unos y otros á vuestro divino Hijo, 
complaciéndose él con Vos en su sua-
vidad y fragancia.. También nosotros 
por elección vuestra, oh Virgen santa, 
somos plantas de vuestro Carmelitano 

| vergel. . cultivadnos, pues, con esmero, 
y sea vuestro Escapulario nuestro abri-
gocontra los ardores de la concupiscen-
cia y los agostadores hálitos del infier-
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no, para que demos á su tiempo opimos 
y sazonados frutos de virtud y santi-
dad, dignos de ser ofrecidos al Dios de 
toda santidad y virtud. . Ave María. 

7. Con el fin de asegurar nuestra 
eterna felicidad, (¿quién podria y a du-
darlo, oh buena Madre?) nos disteis por 
salvoconducto vuestro santo Escapula-
rio, señal de salud, áncora de salvación 
en toda especie de peligros, garantía de 
la pacífica alianza y pacto sempiterno 
que establecisteis Vos con nosotros.. ¡ Ah, 
Señora! si bien es verdad que hasta aquí 
hemos sido ingratos á tantos y tan sin-
gulares beneficios, y por lo tanto indig-
nos de vuestro amor, confiamos, sin em-
bargo, en vüéstra maternal ternura y 
compasion, para lograr de Vos una mi-
rada propiciay una-proteccion constan-
te ahora y en la hora crítica y tremenda 
de nuestra muerte. A m e n . Ave Mano.. 

Lo demias como en el primer dia. 

A L A B A N Z A S 

D E 

m i 

Véante mis ojos, 
Virgen1 del Carmelo,, 
Véante mis ojos, 
Y muérame luego. 

Amorosa Madre 
y refugio nuestro 
podremos llamarte, 
pues tú quieres serlo. 

Véante, etc. 



Nos curas el alma, 
nos sanas el cuerpo, 
y en nuestros trabajos 
eres el remedio. 

Véante, etc. 

Una.real divisa 
nos pones al pecho 
para distinguirnos 
entre todo el pueblo. 

Véante, etc. 

Un collar precioso 
nos echas al cuello, 
como á tus esclavos 
que te están sirviendo. 

Véante, etc. 

5o 
T ú nos das la vida, 

nos das el sustento, 
nos das un vestido 
bajo del cielo. 

Véante, etc. 

5i 
Un Escapulario 

de tal privilegio, 
que con él tu gracia 
segura tenemos. 

Véante, etc. 

Con tus blancas manos 
estás bendiciendo 
á estos que tú llamas 
hermanos y siervos. 

Véante, etc. 

T ú de día y de noche 
nos estás sirviendo 
de encendida antorcha 
en un mar de riesgos. 

Véante, etc. 

T ú llena de gracia 
nos estás diciendo: 
cantad, hijos mios, 
que yo os daré el premio. 

Véante, etc. 
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Y o os mostraré el fruto 
de mi vientre; y tiempo 
vendrá en que tengáis 
lugar en mi reino. 

¿No veis una madre 
que con sus hijuelos 
tiene sus delicias? 
¿pues qué, y o soy ménos? 

Pues es esto así, 
¿qué más nos queremos, 
que tener tal Madre 
que la que tenemos? 

Vámosle cantando, 
vámosle diciendo, 
lo que nos dictare 
un filial afecto. 

Vida, y más que vida; 
vida en que muriendo 
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nos darán la vida 
tu amparo y tus ruegos. 

Luz, y más que luz; 
luz, que estando ciegos, 
nos abres los ojos 
con claros reflejos. 

Gozo, y más que gozo; 
gozo verdadero 
de todo lo justo, 
de todo lo bueno. 

Santa, y más que Santa: 
pues eres el templo 
de aquel inefable 
y sacro misterio. 

Misteriosa escala, . 
oloroso ungüento, 
arco iris de paz, 
columna de fuego. 
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Consuelo de todos, 

dulce refrigerio 
de los que se acojen 
á el amparo vuestro. 

A tí te invocamos, 
á tí te queremos 
y por tí esperamos 
los bienes eternos. 

' o'tobjifnav oso-
Todas las criaturas, 

todo el universo, 
alabe á la Madre 
del divino Verbo. 

okjm./) h «:Ci"i:> asuq 
Purísima Reina, 

sea el despedimento 
el que nos concedas 
que á tus piés quedemos. 

w o8oioio 
A ellos nos postramos, 

á ellos nos ponemos, 
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y amantes estamos 
por siglos enteros. 

Adiós, nuestra Madre, 
hasta que en el cielo 
tus misericordias 
por siempre cantemos. 
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A C T O D E C O N T R I C I O N , 

¡Oh perla candidísima de v a l o r in-
finito! ¡Oh adorado Niño! fuente ina-
gotable de toda fe l ic idad de toda dul-
zura, de toda p iedad y de toda mise-
ricordia: delicadísimo Niño, á tus pies 
soberanos humildemente se postra es-
te infeliz y v i l pecador , que desea con 
sus lágr imas d e s a g r a v i a r t e ; pero que 
l l e g a confiado en que tú eres el inson-
dable p ié lago de bondad, á tí bien mió, 
á tí suspira mi infeliz y pobrec i ta al-
m a y unida á este d e s g r a c i a d o cora-

• zón "te dice que le pesa el h a b e r t e ofen-
dido: ¡oh adorado Nifio!por ser tú quien 

v eres, te suplico el que m e des la con-
trición de Dimas, l a s l á g r i m a s de Pe-
dro y las dulces expres iones de Agus-
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tín, p a r a asi desagraviarte como desea 
mi corazón. Perdóname, Niño hermo-
so; por tu santísima, Madre y su pure-
z a virginal. Oh Niño piadosísimo! Es-
pero en tí lograr mi s a l v a c i ó n por me-
dio de esta oración que humildemente 
te presento; así como espero no salir 
desconsolado con lo que s a b e s necesi-
to. ¡Oh milagroso Niño! a m p á r a m e en 
la hora de mi muerte, presentándote 
con el lucido escuadrón de los ángeles 
p a r a a labarte en su c o m p a ñ í a en la 
gloria por los siglos de los siglos. 

Se rezan tres Padre Nuestros y Aves 
Marías y la siguiente 

ORACION. 

¡Oh Niño Jesús! yo recurro á Vos Os' 
ruego por vuestra Santa M a d r e que me, 
asistais en esta necesidad [aquí se ma- -
mfiesta lo que se pide,] porque yo crecí, 
firmemente que vuestra Divinidad pue-

— 5 — 
de socorrerme. Espero con confianza 
obtener vuestra gracia . Os amo con to-
do mi corazón y con todas las fuerzas 
de mi a lma Me arrepiento sincera-
mente de mis pecados; os suplico ¡oh 
buen Jesús! que me deis f u e r z a p a r a 
triunfar de ellos. Tomo l a resolución 
de no ofenderos jamás, y v e n g o á o-
frecerme á Vos, con la disposición de 
sufrirlo todo antes que desagradaros. 
Desde ahora, quiero serviros con fide-
lidad. Por el amor de Vos, ¡oh Divino 
Niño! amaré á mi prójimo como á mí 
mismo. Oh Jesús, Niño poderosísimo, 
yo os suplico de nuevo, asistidme en 
esta circunstancia (dígase cual es]) ha-
cedme la grac ia de poseeros eterna-
mente con María y José; y adoraros 
con los Santos Ángeles de l a corte ce-
lestial. Así sea. 



Esta devoción puede servir por modo 
de novena: rezándola en nueve dias con-
secutivos. 
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se imprima el adjunto Triduo, escri-
to por el Sr Presbítero D. Gabino 
Chávez, y dedicado al glorioso Após-
tol de las Indias San Francisco Ja-
vier. Y concedemos J+0 días de in-
dulgencias ci los fieles de nuestra 
Diócesis, por cada oración de las 
que contiene el mencionado Triduo, 
rezándolas con las disposiciones de-
bidas. Así el lllmo. Sr. Obispo lo 
decretó, mandó y firmó. 

MF. El Obispo. 

MATEO ALCAHAZ, 
o. M. 



TRIDUO 
ÍT- »Señor, abrirás mis labios; 
R. Y mi boca anunciará tu alabanza. 
y . Dios mío, entiende en mi ayuda: 
R. Apresúrate, Señor, á socorrerme. 
f . Gloria al Padre, etc. 

ACTO DE CONTRICION. 

Dulcísimo y amabilísimo Jesús, Re-
dentor del mundo y Salvador de mi al-
ma, que por mi amor derramaste tu 
preciosa Sangre de tantas maneras y 
con tan acerbos dolores en tu amarga 
pasión; ¿cómo he tenido, Señor, atrevi-
miento para ofenderte? ¿cómo no he re-
flexionado que el pecado te crucifica 



de nuevo, y que cada vez que lo come-
to, vuelvo á renovar todos los horrores, 
todas las ignominias y amarguras de tu 
pasión y de tu muerte? Perdón, Dios 
mío! ¡Perdón ele tanta ingratitud, ado-
rable Salvador mío! Por los méritos de 
aquel grande santo, de aquel amante 
siervo tuyo, que te dio tantas almas, é 
introdujo la luz de la fé en reinos ente-
ros, y convirtió tantos y tan obstinados 
pecadores, lávame de las manchas de 
mis culpas, dame un dolor grande de 
haberlas cometido, y un propósito fir-
me, constante y verdadero de no vol-
ver jamás á ofenderte. Amén. 

ORACION P A R A TODOS LOS DIAS. 

Oh glorioso San Francisco, apóstol 
de las Indias, ardiente corazón que só-
lo suspirabas por dar gloria al Señor y 
rendir á sus pies las naciones infieles; 
y para eso emprendías viajes peligro-
sísimos, trepando monte» escarpados, 
arrastrándote por peñascos cubiertos de 
hielo, atravesando crecidos ríos, y cru-_ 

zando bosques poblados de fieras: y to-
do esto te parecía poco, y sufrías los 
ultrajes, las calumnias y las atroces 
persecuciones de los enemigos de la fé 
por tener la dicha de extender el reino 
de Dios y ver santificado su nombre 
entre los pueblos infieles que no le co-
nocían. Por este celo de la honra y glo -
ria de Dios que te consumía, por esta 
abrasada caridad que te hacía correr 
desolado tras la salud de las almas 
concédenos, ¡oh apóstol admirable' un 
grande celo por la propagación de la fé 
que tan debilitada en los pueblos cris-
tianos, es todavía desconocida en in-
mensas regiones: haz que los misione-
ros que hoy la llevan á las naciones in-
fieles, ardan en un vivo celo que los 
haga afrontar los peligros, y desafiar la 
muerte misma por plantar Ja santa fé 
en los corazones; haz que todos los que 
tenemos parte en la grande Obra de la 
Propagación de la fé, consideremos la 
santidad de esta empresa, y no nos de-
jemos llevar de la inconstancia y la ti-
bieza, sino antes procuremos ayudar 



cada día más con las limosnas y nues-
tras oraciones á la difusión de la fé en-
tre los infieles, para que cooperando 
según nuestras fuerzas, á que el nom-
bre del Señor sea santificado, y á que 
venga á nos su reino, alcancemos el 
que se cumpla en nosotros la santa vo-
luntad del Señor, que es nuestra santi-
ficación, y librándonos de todo mal, 
nos lleve á los eternos gozos de la gloria. 
Amén. 

Se rezarán tres Padre Nuestros y Ave 
Martas en la forma siguiente: 

Gloriosísimo Javier, que tan ardien-
temente amaste á Jesucristo, pídele 
que su santa fé se conserve y se fortifi-
que entre los'pueblos cristianos. 

Padre Nuestro, Ave María, Gloria. 

Celocísimo Javier, que tan grandes 
trabajos padeciste por extender el rei-
no de Dios sobre la tierra, alcanza del 
Señor que los misioneros ' trabajen s in 
descanso por extender la fé entre lías 
naciones infieles. 

Padre Nuestro, Ave María, Gloria. 

Prodigiosísimo Javier, que obraste 
tantos milagros para acreditar tu mi-
sión, y que bautizaste por tu mano un 
millón de infieles, enciende en nosotros 
un santo celo para que cooperemos ca-
da vez con más ardor con nuestras ora-
ciones y limosnas, á la santa Obra de 
la Propagación de la fé. 

Padre Nuestro, Ave María, Gloria. 

ORACION 

P A R A EL PRIMER DIA. 

Sin la fé es imposible agradar á Dios, 
ni llegar á salvarse; y por eso es inmen-
so el beneficio que nos hace el Señor 
al infundirnos la santa fé con el sacra-
mento del Bautismo. Y por eso tú ar-
días, ¡oh grande santo! en deseos de 
propagar la santa fé por todo el uni-
verso; te llenas de gozo cuando el in-
signe San Ignacio te manda marchar á 
las regiones remotísimas que Dios ha 
destinado para ser conquistas de tu ce-
lo y para ser alumbradas con la luz del 



Evangelio. Y partes presuroso, y no 
quieres visitar de paso á tu piadosa fa-
milia, como olvidado para siempre del 
mundo, y muerto enteramente á la car-
ne y á la sangre. Concédenos ¡oh após-
tol celosísimo! que sepamos darle gra-
cias á Dios por habernos hecho nacer 
en el seno de la verdadera fé y religión, 
y que nos llenemos de grandes deseos 
de que su nombre sea santificado, y su 
reino extendido entre tantas naciones 
que aun no le conocen. Pide, oh Ja-
vier, un nuevo espíritu de valor y de 
celo para los seis mil misioneros que 
hoy anuncian la santa fé entre los in-
fieles; y para nosotros sus cooperadores 
indignos, la constancia y el fervor en 
la santa Obra de la Propagación de la 
misma fé, para que, cuidando de que 
sus beneficios se extiendan sobre la 
tierra, podamos disfrutar de sus re-
compensas en el Cielo. Amén. 

Se termina con la oración compuesto, 
por el Santo, que va al fin. 

- 1 1 — 

ORACION 

P A R A EL SEGUNDO DIA. 

Confiad vosotros en mí, porque yo 
he vencido al mundo, dice nuestro ado-
rable Salvador, y el amado discípulo 
añade: Esta es la victoria que ha ven-
cido al mundo, nuestra fé. Y con la fé 
¡oh santo admirable! venciste las po-
testades de la tierra, y superaste los 
peligros del apostolado, y desbarataste 
los planes del abismo. Inspíranos, 
pues, esa fé viva que todo lo cree, que 
nunca duda, que jamás vacila: esa con-
fianza en Dios que no mira dificulta-
des ni embarazos, y que, tratándose de 
su gloria, acomete todas las empresas, 
y desprecia todos los obstáculos, y no 
se espanta con los dichos de los hijos 
del siglo, ni tiembla ante las persecu-
ciones del mundo y del infierno. Si nos 
alcanzas la virtud de la esperanza, ni 
nos acobardaremos con los temores, ni 
con el éxito nos envaneceremos; sino 
que, dando á Dios nuestro Señor siem-
pre la gloria, y sabiendo que nadie es-



peró nunca en él, y quedó confundido, 
lograremos ayudar con nuestros débiles 
esfuerzos á la difusión de la fé en el 
universo, y alcanzaremos el objeto pri-
mario de la virtud de la esperanza, que 
es la eterna bienaventuranza. Amén. 

Se termina con la oración compuesta 
por el Santo, que va al fin. 

ORACION 

PARA EL T E R C E R DIA. 

Amarás al Señor tu Dios, con todo 
tu corazón; éste es, como Cristo nos di-
ce, el pftmer mandamiento de la divi-
na Lev. éste es el fin de nuestra vida, 
y la última razón de nuestra morada 
en este mundo. Pero en todo ponemos 
nuestro amor, menos en el Cielo, y ape-
gando nuestro corazón á las indignas 
criaturas, cometemos un robo sacrilego, 
quitándole á Dios, que es su Señor v 
legítimo dueño. Enséñanos á amar á 
Jesucristo, ¡oh amantisimo Javier! tú, 
cuyo pecho se inflamaba en violentos 

ardores, que era preciso refrescar al 
viento de la noche; tú que sólo vivías, 
y sólo respirabas por el amor y la glo-
ria de nuestro dulcísimo Maestro y 
Salvador; tú que después de unos días 
amargos y fatigosos que te rendían á 
punto de muerte, venías á descansar 
de tantas fatigas pasando enteras las 
noches á los pies del divino Jesús Sa-
cramentado, que era todo tu encanto, 
tu tesoro y tu gloria; tú que anhelabas 
por dar tu vi'da, v la expusiste mil ve-
ces gustoso, por extender con la luz de 
la fé el fuego de la caridad en los cora-
zones; tú que amaste al Señor tan de 
veras, buscando su gloria entre bárba-
ras naciones, dígnate encender ese di-
vino fuego en nuestras almas; derrite 
el duro hielo de nuestros corazones, y 
alcánzanos que ardan en las dulces lla-
mas de la caridad, siquiera para com-
pensar el olvido, la frialdad y la ingra-
titud de los hombres. Haz que el divi-
no Prisionero de nuestros tabernáculos 
sea, como fué para tí, nuestro amor y 
nuestro encanto; que lo visitemos con 



ardientes afectos: que lo desagraviemos 
de las injurias que allí sufre por nues-
tro amor, y que lo recibamos con san-
tas disposiciones. Así trabajaremos más 
y más cada día porque se extienda por 
el mundo la fé que nos le muestra 
oculto, pero real y verdaderamente pre-
sente en el Sacramento, y que junto 
con la fé, se acreciente el conocimiento 
y el amor á tan divino Ministerio. ¡Oh 
grande Santo! alcánzanos que siendo 
tus verdaderos devotos en' en esta vida, 
te acompañemos en la otra, á cantar 
para siempre las divinas alabanzas. 
Amén. 

Se termina con la oración compuesta 
por el Santo, que aquí sigue: 

ORACION 

COMPUESTA POR SAN FRANCISCO JAVIER, 

PARA PEDIR A DIOS 

LA CONVERSION DE LOS INFIELES. -

Eterno Dios. Criador de todas las 
Vos sólo criasteis ,_¡ 

las almas de los infieles haciéndolas á 
vuestra imagen y semejanza. Mirad, 
Señor, cómo en oprobio vuestro se lle-
nan de ellas los infiernos. Acordaos, 
Señor, de vuestro Hijo Jesucristo, que 
derramando tan liberalmente su San-
gre, padeció por ellas. No permitáis, 
Señor, que sea vuestro mismo Hijo y 
Señor Nuestro por más tiempo menos-
preciado de los infieles; antes apiadado 
con los ruegos y oraciones de vuestros 
escogidos los Santos, y de la Iglesia, 

. esposa benditísima de vuestro mismo 
Hijo, acordaos ele vuestra misericordia, 
y olvidándoos de su idolatría é infide-
lidad, haced que ellos conozcan tam-
bién al que enviasteis, Jesucristo, Hijo 
vuestro, nuestro Señor, que es salud, 
vida y resurrección nuestra, por el 
cual somos libres y nos salvamos, á 
quien sea la gloria por infinitos siglos 
de los siglos. Amén. 



L a Obra de l a Propagación de la Fé tiene como 

objeto mandar recursos á los Misioneros que predi-

c a n la Fé de Cristo en los países infieles y así pro-

porcionar á quien lo desee la inefable dicha de coo-

perar íi tan grandiosa empresa. 

Las obligaciones del Socio de la Obra de la Pro-

pagación de la Fé , son las siguientes: 

1 ? Cada día rezar un Pudre Nuestro y u n Ave 

María con la invocación: San Francisco Javier, ro-

gad por nosot ros. 

2 o Dar cada m e s una limosna que 110 baje de seis 

centavos . 
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La Obra de la Propagación de la Fé tiene como 

objeto mandar recursos á los Misioneros que predi-

can la Fé de Cristo en los países infieles y así pro-

porcionar á quien lo desee la inefable dicha de coo-

perar íi tan grandiosa empresa. 
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D I A PRIMERO. 

Por la señal de la santa cruz, etc. 

ACTO D E CONTRICION, 

Señor mío Jesucristo, Criador, Pa-
dre y Redentor mío, en quien creo y 
espero, a quien amo y quisiera haber 
siempre amado soferetodas las cosas: 
me pesa, sí, una y mil veces me pesa 
de haberos ofendido, por ser V o s 
quien sois., bondad infinita; pésame 
también por que merecí las terribles 
penas del purgatorio, y jayi tal vez las 
terribles llamas del infierno. Propon-
g o firmemente nunca más pecar, y a-
partarme de todas las ocasiones de o-

íenderos ayudado de vuestra divina 
.gracia. jOh! Tenga yo, Jesús mío, la 
dicha de confesarme bien, enmendar 
la vida y perseverar hasta la muerte. 

O s lo pido por vuestra Sangre pre-
ciosísima, y por los dolores de vues-
sxa aíligidiij.rna Madre. Amén, 



ORACION A L P A D R E E T E R N O 

Para todos los d~¿as de la novena. 

Padre celestial, Padre amorosísimo 
que para salvar las almas quisisteis 
que vuestro Hijo Unigénito tomando 
carne humana en las entrañas de una 
Virgen purísima, se sujetase a la vida 
más pobre y mortificada, y derramase 
su sangre en la cruz por nuestro amor; 
;cómo dejaríais sufrir largo tiempo 
en el purgatorio a unas almas que tan-
to costaron a Jesucristo, y que son 
vuestras hijas amadísimas?¿Cómo per-
mitiríais fuese malograda Sangre de 
tan eran valor? Compadeceos, pues, 
de estas pobrecitas Animas, y librad-
las deaquellas horrorosas llamas Com-
padeceos también de la mía y libradla 
de la esclavitud del vicio. Y si vuestra 
justicia divina pide satisfacción por las 
culpas cometidas, yo os ofrezco todas 
las obras buenas que haga en este No-
venario. ¡Ah! de poquísimo, de ningún 
valor son. es verdad, pero yo las uno 
con los méritos infinitos de vuestro Hi-

jo divino, con los dolores de su Madre 
santísima, y con las virtudes heróicas 
de cuantos justos han existido en la tie-
rra. Miradnos a todos juntos vivos y 
difuntos, con ojos de compasión, y ha-
ced que celebremos un día vuestra mi-
sericordia en el eterno descanso de 
la gloria. Amén. 

ORACION. 
a Jesucristo sudando sangre en el 

huerto. 
¡Oh Jesús amantísimo,alegría de los 

Angeles y gloria del cielo! ¿Cómo os 
contemplo anegado en un mar de a -
margura en el huerto de Getsemaní? 

jAh! responde san Agustínrogábais 
y sudábais sangre por las horribles 
penas que habían de sufrir las almas 
en el purgatorio. ¡Y que no puedo yo 
consolaros, oh Dios mío y regocijar a 
la celeste Jerusalén. librándolas de tan 
terribles tormentos! A lo menos acep-
tad, oh Padre celestial, la tristeza y a-
gonía que Jesús sutrió por ellas y por 
mí. Sí, por mí está el alma triste hasta 



la muerte; por mi causa baja un Angel 
del cielo a consolarle; mío este sudor, 
mía esta Sangre preciosa que baña la 
tierra. Y o os la ofrezco, oh Dios de a-
mor; aceptadla en expiación de mis 
culpas y sufragio de las Animas. Y 
pues es Sangre de valor infinito dejad 
caer una gota sobre mi corazón, y 
quedarán borradas mis culpas. Caiga 
una gota de ella en el purgatorio, y se 
apagarán sus horribles llamas. 

¡Ah! no merecemos tan gran favor, 
pero muévaos el afecto con que os sa-
ludamos diciendo ciftco Padre nues-
tros cinco Ave Marías y un Gloria 
Patri. 

E J E M P L O . 

La compasiva Virgen Cristina, por sobre-
nombre llamada la admirable, fué un díaa-
rrebatada en espíritu, y conducida por Dios a 
contemplar las penas del purgatorio. Al ver 
los terribles tormentos que padecían las al-
mas, el fuego devorador y los acerbos dolo-
res que les arrancaban mares de lágrimas, se 
sintió tan vivamente conmovida que dándole 
Dios a escoger; entre volar en seguida a la 

gloria o permanecer en el mundo para auxi-
liar con sus oraciones y sufragios a las pobre-
citas, sin vacilar un punto, pidió quedarse en 
la tierra para favorecerlas .Emprendió un gé-
nero de vida de tan inconcebible rigidez, que 
cuando se la reprendía por ésto solía contes-
tar: «Vosotros hablaisasí, porque ignoráis lo 
que se padece en el purga torio. Si lo hubié-
rais visto, de seguro haríais lo mismo que yo. 

ORACION. 

a las Animas del Purgatorio. 
Esposas muy queridas del Señor, 

que encerradas en la cárcel del purga 
torio sufrís indecibles penas y careceis 
de la presencia de Dios, hasta que os 
purifiquéis como el oro en el crisol, de 
!as reliquias que os dejaron las culpas; 
¡con cuánta razón desde aquellas vora-
ces llamas clamais a vuestros amigos 
pidiendo misericordia! Y o me compa-
dezco de vuestro dolor, v quisiera te-
ner caudal suficiente para satisfacer 
deuda tan crecida; y aunque mas po-
bre que vosotras mismas, os ofrezco y 
aplico cuantas indulgencias pueda ga-
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nar en este día, y cuantas obras de su 
perogación hiciere durante \{diga el 
tiempo que quiera), a excepción de a 
quellas que por alguna necesidad par-
ticular aplicare. Pero siendo tan po-
bres mis méritos para satisfacer por 
vosotras a la Justicia divina, apelo a la 
piedad de los justos, a los ruegos de los 
bienaventurados, el tesoro inagotable 
de la Iglesia, a la intercesión de Ma-
ría Santísima, y al precio infinito de la 
sangre de Jesucristo. . Conceded. Se-
ñor, a estas pobres Animas, sobre to-
do el alma de N. N. el deseado consue-
lo y descanso. Pero confío también, 
Almas agradecidas que tendré en vo-
sotras medianeras poderosas, que me 
alcancen del Señor gracia conque de-
teste mis culpas, adelante en la virtud, 
sojuzgúelas pasiones y llegue a la 
eterna bienaventuranza. Amén. 

DIA S E G U N D O 

Por la señal de 2a santa cruz, etc. 
Señor mío Jesusristo, pág 3 
Padre celestial etc. pág. 4. 

ORACION 

a Jesús preso por nuestro amor. 

¡Oh Padre celestial! no me espanta el 
ver a vuestras amadísimas esposas 
y tan severamente castigadas en el 
purgatorio. Las infelices ofendieron 
un día a vuestra divina Majestad y pi-
saron vuestra ley santísima. Lo que 
me pasma es ver entregado por el trai-
dor Judas; y preso como un facineroso 
por hombres vilísimos e inhumanos, 
jayl ¿a quien? a Jesús, centro de vues-
tras complacencias infinitas,¡ay! le veo 
con una soga al cuello, tirado por tie-
rra, atadas sus manos, cargado de o-
probios y de cadenas. Mas por otra 
parte ¡oh dichosas cadenas! ellas son 
mi esperanza, y serán el consuelo y 
alivio de las benditas almas del purga-
torio. Sí, Padre de clemencia, usad 
con ellas y conmigo de misericordia, y 
pues Jesús se dejó prender para dar-
nos libertad, aceptad las ignominias 
injurias y golpes cruelísimos que pade-
ció por nuestro amor. Aceptadlas en 
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remisión de nuestras culpas, y en su-
fragio de nuestros hermanos difuntos, 
dadles la libertad que con ansia espe-
ran para alabaros eternamente en el 
cielo. Amén. 

Para más obligar al Señor digamos 
cinco Padre nuestros, cinco Ave Ma-
rías y un Gloria Patri. 

E J E M P L O . 

El beato Juan Albernia.de la orden de Me-
nores,acostumbraba a celebrar, especialmen-
te en este día 2 de noviembre, con tanto fer-
vor la Sta Misa por los fieles dfiuntoe, que 
parecía iba enteramente a derretirse por el 
continuo llanto. En cierta ocasión, y en el 
preciso instante que, elevado el Santísimo 
Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo, dirigía 
al Padre eterno un fervoroso ruego para que 
por los méritos de su Hijo.unigénito se dig-
nase librar de tantas penas a las santas almas, 
vió una gran multitud de ellas, que parecidas 
a brillantes centellas, como que brotasen de 
una fragua, se dirigían gozosas al paraíso. 

DIA T E R C E R O . 

Por !.a señal de la santa cruz, etc. 
Señor mío Jesucristo, ctc pág. 3, 
Padre celestial, etc. pág. 4. 

ORACION 

a Jesús conducido de tribunal en 
tribunal. 

¡Oh Padre amantísimo! considero las 
inumerables ofensas que cada día co-
meto contra vuestra soberana Majes-
tad, cuando me veo siempre iracundo, 
soberbio, vengativo, falto de virtudes y 
lleno de defectos y vicios, no puedo me-
nos de temblar al postrarme a vues-
tros piés. ¿Y cómo me atreveré a in-
terceder por las afligidas almas del 
purgatorio, siendo yo merecedor de 
penas mas g r a v e s que las suyas? No 
obstante me anima vuestro benignísi-
mo y pacientísimo Hijo. ¡Ahí si le veis 
cargado de cadenas y conducido de tri-
bunal en tribunal, es por mi amor. Si 
a pesar de ser Juez de vivos y muer-
tos, oye las más inicuas acusaciones y 
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fa lsos testimonios; si le veis insultado, 
escupido, abofeteado y pisoteado, es 
por amor mío; aceptad pues, oh Padre 
amantísimo, la paciencia inalterable de 
mi dulce Redentor; aceptad su silencio, 
humildad y mansedumbre asombrosa. 
Estas virtudes confunden y condenan 
es verdad, mi altivez, mis impaeien 
cias e ímpetus de ira de venganza; 
mas por tan sublime santidad perdo-
naréis a las pobres Animas del purga-
torio, y purificándome de mis defectos 
V manchas, me transformaréis todo en 
Vos . ¡Ohl eoncededme estas gracias, 
Jesús mío benignísimo; para mas obli-
garos diremos cinco Ave Marías y un 
Gloria Patri. 

EJEMPLO, 

Cierto padre hallándose próximo a rnori?, 
encargó a un hijo suyo que seacordase de o. 
frecerle sufragios para su alma. Cumpliólo 
el hijo, mandóle aplicar muchas misas n ofi-
cios. Pasados treinta y dos afios, apareció 
el padre a su hijo enteramente rodeado de 
llamas, yae lamentó amargamente de que no 
hubiese ofrecidopor éi ningún sufragio!' '¿Co-

13 
rno decís tal cosa, repuso admirado el hijos 

cuando llevo empleadas importantes sumas 
por bien de vuestra alma? ¿Si he ayunado, 
he hecho oración y practicado toda clase de 
obras buenas?» ¡Pues sabe, hijomío, lecon» 
testó, que todo el bien que has hecho y haces 
no me aprovecha a mí ni a ti, porque lo has 
practicado sin amor de Dios, puesto que estás 
siempre en pecado mortal,- y tus confesiones 
íueron vanas, porque carecían de dolor. La 
bondad de Dios me envía hoy para que te 
advierta, para tu bien y el mío.»—Y dicho 
esto desapareció. Reconocióse el hijo, fuese 
a confesar verdaderamente contrito, y con 
muchas buenas obras sacó del purgatorio el 
alma de su padre y libró la suya del infier-
no. 

DIA C U A R T O . 

Por la señal de la santa cruz', etc. 
Señor mío Jesucristo, etc. pág. 3. 
Padre celestial, etc. pág. 4. 

ORACION 
a Jesús tratado como loco pospuesto a 

Barrabás 

¿Qué decíais, oh Angeles del cielo, 
cuando veáis a la Majestad y Sabidu-
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ría infinita tan vilmente despreciada 
en casa deHerodes v en el pretorio de 
Pilatos? ¿Cómo? »Vos, oh Jesús mío, 
vestido de ropa blanca y tratado como 
loco! i Vos , Rey de cielos y tierra con-
ducido así por las calles de Jerusalén 
cargado de oprobios e ignominias* 
¡Vos. el Hijo de Dios, pospuesto al 
mas vil facisneroso! Pero ¡ay de mil 
¡yo también os he tratado de necio pre-
firiendo las locas máximas del mundo 
a vuestra ley sapientísima! Y o también 
ingrato os he abandonado y pospuesto 
a un vil interés, a un sucio deleite, a 
un puntillo de honra, por un miserable 
qué dirán- /Ay/ merecí estar para 
siempre privado de vuestra presencia 
amabilísima; pero ya que sufristeis 
por mí. escarnios tan crueles, tened 
compasión de mí y de las pobres A-
nimas del purgatorio. Sí, Jesús mió, 
por esas vuestras ignominias, curad 
mi loca vanidad y soberbia; por aquel 
grito tremendo que oíste en casa del 
juez, gritando todos a una voz: Cru-
cificadle, crucifie adíe, haced que yo 
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crucifique mis pasiones, para qUe jun-
tos con las Animas del purgatorio lo 
gre Un día alabaros eternamente en la 
gloria Amén. 

Para mas obligaros os saludamos 
con cinco Padre nuestros, cinco Avé 
Marías y un Gloria Patri. 

EJEMPLO, 

En cierta ocasión hallábase postrada en 
Cama y dominada por una fiebre ardiente la 
B Catalina de Raconigi, virgen de 1a terce-
ra Orden de^Sto. Domingo. E n estas cir . 
'cúnstancias se puso a meditar las llamas ar-
dientísimas d e l purgatorio; y el Señor para 
Convencerla, la arrebató en espíritu a f in de 
que pudiera contemplarlas Pero queriendo 
que supiese prácticamente lo que son aque-
llos fuegos, permitió se escapase una cente-
lla. y quetocasea la buena h e r m a n a e n e l cue-
llo'. Y fué tan dura ia impresión de dolor 
que le causó, que se le torció el cuello durán-
d o l e por mucho tiempo el mal que le había 
ocasionado. Mas tarde confesó que no hay 
ningún sufrimiento físico en este mundo, q«e 
pueda compararse con el que ocasiona aquel 
fuego de purgación. 



DIA QUINTO. 

Por la señal de la santa cruz, etc. 
Señor mío Jesucristo, pág. 3. 
Padre celestial, etc. pág 4. 

O R A C I O N 

a Jesús azotado en la columna. 
¡Oh Jesús amabilísimo! ¡Vos, la ino-

cencia y santidad infinita, despedazado 
por mi amor con cinco mil y tantos a-
zotes! ¡Ay! ¡Que extraño es, se pa-
guen caro en el purgatorio los gustos 
del pecado, si así pagais Vos en vues-
tro purísimo cuerpo las sensualidades 
del mío! ¡A.y infeliz de mil Y o soy 
quien he pecado; yo merecía ese cas-
tigo tan humillante y riguroso; y no 
obstante, lejos de mortificar mis apeti-
tos, y de castigar con penitencia una 
carne impura, no busco sino delicias y 
regalos. Mas no será así en adelante, 
dulcísimo Te?ús. Caiga sobre mi cora-
zón una gota de esa sangre preciosa, 
y arrepentido abrazaré la mortifica-
ción, y quedaré todo encendido en 



stí üa pasado una sola hora desde que has 
muerto, de suerte que tu cadáver casi debe 
aun estar caliente!»—«Pues aprende, contea* 
to el muertos cuan vivo es aquel fuego del 
purgatorio, cuando Una hora sola me ha pa» 
reculo treinta años, y muévete a piedad par» 
tener misericordia de nosotras. 

DÍA S E X T O , 

Por la señal de la santa cruz, ele, 
Señor mío Jesucristo, pág. 3: 
Padre celestial, etc. pág. -I. 

ORACION. 

a jesús coronado de espinas, 

(Oh amabilísimo Redentor mío! 
, ¡ L o s pecados se coronan de rosa? 
los reyes de la tierra ciñen coronas de 
diamantes y perlas, y Vos , Rey inmer-
tal de los c ie los estáis coronado de 
espinas! ¡Oh si esa vuestra corara se 
clavase en mi cabeza para arrancar de 
una vez i a soberbia y los malos pen-
samientos! ¡Oh si a lo menos una de e-
sas espinas atravesara mi conciencia 

y no me dejara reposar hasta que hu-
biese mudado de vida! No quiero y a 
más, Señor, coronarme de flores en 
este mundo, sino de espinas por vues-
tro amor. Y Vos, Padre misericordio-
sísimo, aceptad en sufragio de las po-
bres almas del purgatorio, aquellas 
befas, humillaciones y dolores acerbí-
simos que sufrió vuestro amable Hijo 
cuando le coronaron de espinas. Por 
aquellas asquerosas salivas que reci-
bía, por aquellos escarnios con que le 
ultrajaban, por aquella sangre que co-
rría de su cabeza santísima a tuerza 
de los cruelísimos golpes que sobre 
las espinas le daban, por aquel dolor 
que atravesó el corazón de su angus-
tiadísima Madre, aliviad, os suplico, 
a las afligidas almas del purgatorio, 
y concededlas pronto la corona inco-
rruptible de la gloria. Y para alcanzar 
de V o s esta gracia, diremos cinco 
Padre nuestros cinco Ave Marías y un 
Gloria Patri. 



E J E M P L O . 

Refiérese de S. Malaquías, obispo de Hiber-
tiia, que pasado algún tiempo desde que ha-
bíamuertouna hermana suya, ésta se le apa-
reció en sueños y se lamentó diciéndole que 
aunque le había ofrecido algunas veces el san-
to Sacrificio, se encontraba todavía como en 
ayunas, y necesitaba algún auxilio. El San-
to entendió perfectamente cual era la necesi-
dad de su hermana, y comenzó de nuevo a 
aplicar en sufragio suyo la santa Misa. Vol-
vióse) e a presentar su hermana; primero,ves-
tida de negro, y de pié a la entrada de la igle-
sia: perseverando el venerable Obispo en su-
fragar por ella, la vió mas tarde con un traje 
claro, dentro de la iglesia, pero apartada del 
altar; y por último tuvo el consuelo de ver-
ía junto al altar de Dios cubierta con un ro-
pón blanquísimo, y rodeada de una multitud 
de almas cubiertas igualmente con brillantes 
vestidos de una blancura sin igual. • Con es-
to entendió el Santo que. gracias a sus ora-
ciones y sacrificios, había cumplido ya su her-
mana lo que debía a Dios de purgatorio. 

D I A S E P T I M O . 

P o r la s e ñ a l de la s a n t a c r u z , e t c . 
S e ñ o r mío J e s u c r i s t o , e t c . p á g 3. 
P a d r e c e l e s t i a l , e tc . p á g . 4 

O R A C I O N 

a Jesiís llevando la cruz a cuestas. 

¡Oh d u l c í s i m o J e s ú s , y q u é s e n s i b l e 
h a b r á s i d o a tu c o r a z ó n mi o l v i d o e in-
d i f e r e n c i a p a r a c o n l a s a l m a s d e l pur-
g a t o r i o , p u e s t a n t o l a s a l m a s p o r u n a 
p a r t e , y p o r o t r a e r e s tan c a r i t a t i v o , 
q u e c u a n d o s u b í a s la m o n t a ñ a d e l C a l -
v a r i o o l v i d a s t e tu d o l o r a c e r b í s i m o pa-
r a c o n s o l a r a a q u e l l a s p i a d o s a s m u j e -
r e s q u e l l o r a b a n s u s u e r t e ! ¡Oh, apla-
q u e t u i r a , o h P a d r e c e l e s t i a l , e s t a c a n -
d a d i n m e n s a de t u H i j o S a n t í s i m o ! A -
c e ü t a d l o s d o l o r o s o s p a s o s q u e da, o 
p r i m i d ó c o n el e n o r m e p e s o d é l a c r u z ; 
a c e p t a d l a s t r e s l a s t i m o s a s c a í d a s q u e 
h a c e , l o s e s c a r n i o s y g o l p e s crue l í s i -
m o s q u e s u f r e c o n e l s u d o r y s a n g r e 
q u e d e r r a m a p o r n u e s t r o a m o r . \ o 
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te ofrezco todo en remisión de mi poca 
paciencia en los trabajos, y en sufra-
gio de las pobres almas del purgatorio. 
¡Ah! ¡Compadeceos de sus lágrimas, 
enjúgalas, o Padre clementísimo,y haz 
que dichosas participen cuanto^ ántes 
de la gloria de tu rostro divino'en la 
patria celestial. Amén. 

Digamos cinco Padre nuestros cin-
co Ave Marías y un Gloria Patri para 
alcanzar esta gracia. 

E J E M P L O . 

Se lee en la vida de la venerable María de 
ia Antigua, que una monja difunta de su mo-
nasterio se le apareció y le dijo:—«Dime: por 
que no haces por mí y por otras almas el de-
voto ejercicio del Vía-Crucis?»—Estaba sor-
prendida la Sierva de Dios, cuando oyó que 
Jesús le repetía en su corazón:—«Las estacio-
nes del Via-Crucis son tan útiles a las almas 
por las cuales acostumbrabas practicarlas, que 
ésta te las ha venido a pedir en nombre suyo. 
Entiende que es un sufragio de grande impor-
tancia para las almas del Purgatorio, y a és-
to debes las comunicaciones que han tenido 
siempre contigo aquellas queridas mías, y el 
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tener tú misma hoy tantos intercesores que 
me ruegan,y defienden tu causa en presen-
cia de mi Justicia. DíleB a tus hermanos 
cuanto bien hacen con esta devoción, y las 
riquezas que atesoran ofreciéndola por las 
santas almas del purgatorio. 

DIA O C T A V O . 

Por la señal de la santa cruz, etc, 
Señor mío Jesucristo, etc. pág. 3. 
Padre celestial, etc. pág. 4. 

ORACION. 

a Jesús clavado en la crus. 

¿De que trabajos puedo yo quejarme 
Jesús dulcísimo cuando os contemplo 
clavado en la cruz, desamparado de 
vuestro Padre celestial, padeciendo la 
más cruel sed y agonía por mi amor. 
Cómo no esperaré, cuando por todas 
esas l lagas abiertas, como por otras 
tantas bocas o volcanes de amor gri-
táis misericordia y perdón? Si, alién-
tate, pecador pronto está Dios a bo-
rrar tus culpas pasadas: alentaos tam-



bién vosotras, almas benditas del pur-
gatorio, ya se acerca la hora de vues-
tro rescate y de vuestra libertad. Ma-
ñana con la comunión general será el 
dichoso día de vuestra redención. ¡Oh! 
haced que así sea, dulcísimo jesús-
moved el corazón de estos fieles para 
que no nieguen este sufragio a las A -
nimas, apagad la sed ardientísima que 
esas almas tienen de veros, de goza-
roz, de reinar con Vos y bendeciros 
por siglos infinitos. Amén. 

Cinco Padre nuestros, cinco Ave 
Marías y un Gloría Patri para alcan-
zar esta gracia del Señor, 

E J E M P L O . 

Un devoto de la Madre de Dios, y arnantí-
simo de las almas del purgatorio, en cuyo fa-
vor rezaba de rodillas todos los días las leta-
nías de laSma. Virgen, tuvo enemigos jurados 
que atentaban contra su vida. Un día,mien-
tras dormia la siesta,entraron los adversarios: 
y a pesar de que encontraron sus vestidos, 
hizo el Señor que el devoto de María fuese 
invisible a sus ojos. Buscaron por todas par-
tes pero no distinguieron en ningún lugar sus 

huellas, por lo qne se fueron de mal talante. 
Por el desórden que observó al despertar, 
comprendió nuestro hombre lo sucedido, y la 
gracia debida a la Reina de los cielos por el 
obsequio que le hacía en favor de las ánimas 
benditas. 

DIA NONO. 

Por la señal de la santa cruz, etc. 
Señor mío Jesucristo, etc. pág 3. 
Padre celestial, etc. pág. 4. 

ORACION 

a las benditas Animas libertadas del 
purgatorio por los sufragios ofrecidos 

durante el novenario. 

¡Oh las dichosas y felices, a quienes 
nuestro dulcísimo Jesús acaba de ad-
mitir hoy en su patria celestial! Os fe-
licitamos y damos, en nombre de toda 
la Iglesia, m;l enhorabuenas por esta 
dicha tan grande. Unimos nuestra ale-
gría con la vuestra, y con la de los An-
geles y Serafines; Juntamos nuestras 
acciones de gracias con los cánticos 



y alabanzas que vosotros cantareis al 
Criador por tan inestimable beneficio. 
Sí, Almas santas y dichosas, alegraos, 
ya se han acabado para vosotras las 
penas y tristezas, las aflicciones y tra-
bajos,los peligros y tentaciones de es-
ta miserable vida. Solo os queda una 
eternidad de descansoy alegría,dedeli-
cias y bienaventuranza infinita. ¡Qué 
dicha también la nuestra, si con estos 
sufragios os hemos acelerado la pose-
sión de tanta gloria! Sí, triunfad en el 
cielo, pero no hagáis como aquel co-
pero ingrato de Faraón hizo con Jo-
sé (1), no olvidéis a vuestros pobres 
hermanos que militamos aun en este 
valle de lágrimas: echad una mirada 
compasiva sobre nosotros; mirad a 
cuántos peligros estamos expuestos; 
de cuántos y cuán fieros enemigos 
nos vemos rodeados. Ahora que sóis 
tan poderosas delante de Dios, inter-
ceded por nosotros para que, siendo 
fieles y constantes en su servicie, po-

(1) Gen. XI , v . 23. 

damos en vuestra compañía alabarle 
y glorificarle un día eternamente. 

Cinco Padre Nuestros, cinco Ave 
Marías y un Gloria Patri a las cinco 
llagas de Cristo S.eñor nuestro en su-
fragio de las benditas almas del pur-
gatorio. 

E J E M P L O . 

E n el libro de Tobías se lee: que habiendo 
tenido este varón virtuoso por pía costumbre 
el enterrar alos difuntos, practicaba esteacto 
de piedad hasta con los enemigos del pueblo 
hebreo, y aun dejando la mesa por darles se-
pultura. Le agradó tanto al arcángel Rafael 
la misericordia de Tobías, que a más de fa-
vorecer extraordinariamente al hijo y al pa. 
dre, el cual recobró milagrosamente la vista, 
le hizo e n t e n d e r , que cuando oraba con lágri-
mas, y abandonaba la comida para enterrar 
a los muertos, él mismo había presentado a 
Dios sus oraciones. Así es, cristiano, como 
debemos obligar a los ángeles de Dios, ha-
ciendo bien a los muertos. 



Hijo muy amado 
Pariente y compadre 
Padrecito y madre 
¿Nos han olvidado? 

Oigan nuestra voz 
Que estamos pidiendo 
Por amor de Dios 
Nos estén oyendo. 

Con triste lamento 
Nos estén pidiendo 
Alivio en las penas 
Que están padeciendo. 

Nos piden, hermanos. 
En llamas hundidos, 
Que las socorramos 
Por verse afligidas. 

Pedid, pues, a Dios, 
Que nos lleve al cielo 
Y que todas juntas 
Cantemos al Eterno. 

Salgan, salgan, salgan, 
Animas de penas, 
Que el Rosario San/o 
Rompe sus cadenas. 

Miren, consideren, 
Que también vendrán, 
Y estas tristes penas 
L a s padecerán. 

No olvides allá, 
En que con anhelo, 
Alivian sus penas 
Amantes y tiernas. 

Con un Padre Nuestro 
Y un A v e María 
Tenemos descanso 
En tanta agonía. 



Oigan nuestro llanto 
Y nuestra agonía; 
E l Rosario Santo 
Recen a María. 

Al profundo seno 
H o y con gran contento 
Suben los cofrades 
De María en su reino. 

Gocen de la vista 
Del Dios verdadero; 
Sus misericordias 
Aquí cantaremos. 

Tenemos descanso 
E l día de finados 
Y así todo el año 
Somos olvidados. 

Salgan, salgan, salgan. 
Almas de penas, 
Que el rosario santo 
Rompe sus cadenas. 



N O V E N A 

Y D E S U S B I E N A V E N T U R A D O S H I J O S , 
DISPUESTA POK EL 

P A D R E A N T O N I O D E P A R E D E S , 

E E I.A COMPAS'IA DE JESUS. 

C O N E r , 

D I A U L T I M O D E C A D A M E S 

Ln honra y culto del mismo glori so 
Padre, por un Sarcer-

dote de l i -sobre dicha Compañía. 

M E X I C O 
LIBRERIA D E F . A B A D I A N Q , E S C A L E R I L L A S 1 7 . 

1878. 



A S . I G N A C I O D E L O Y O L A 

Y SUS HIJOS 

S O L E T O . 

A q u e l Ignacio que. aun al mismo cielo 
Con sus proezas ins igues pasmaría, 
E n su siempre s a g r a d a Compañía 
D i ó al m u n d o todo general consuelo. 

El la , como hi ja del ardiente zelo 
Q u e á L o y o l a su padre consumía, 
T a n t o en virtudes por doquier crecía, 
Q u e el nombre de J e s ú s le vino á 

pe i o. (*) 

M a s por sin duda f u é tan adecuado, 
Que así como el Señor vivió zaherido, 
Y por su pueblo eu una cruz clavado; 

Nuestro IGNACIO y sus HIJOS siem-
pre lian sido 

J u g u e t e de los m i s m o s que han 
salvado, 

Y ludibrio del mundo fementido. 
J. . A . 

(i) Vease á Loreto Graciam, tom. 2 dis-
curso 8. de los Apodos. 

F K O L O G D . 

El hijo sabio es gloria de su padre: 
y estando en la santidad la verdade-
ra .sabiduría, ¡ó cuán glorioso blaso-
nará S. Ignacio, A quien reconocen 
Padre suyo tautos hijos bienaventu-
rados! Estos lo rodean en la patria, 
y complaciéndose en el galardón, 
que y a gozan de sus virtudes, es cier-
to, que le l i sonjeará el gusto, quien 
para asegurar su patrocinio, le pro-
pusiere tales medianeios. ís i .es otro 
el fin de esta novena, que interpo-
ner el val imiento de esta su triun-
fante Compañía, para que el Santo 
interponga el suyo con Dios, y nos 
alcance el cumplimiento de nuestras 
peticiones. P o r esto convendrá mu-
cho, que quien hiciere esta novena 
se encomiende también al Santo, 
que le ofrezca el día; para que j u n -



tanclo con cada uno sus ruegos, San 
Ignacio los rec iba con especial agra-
do, y expl ique su gvattt.iul en be-
neficios. 

P o d r á hacerse en cualquier tiem-
po del año, siendo la principal dili-
gencia ponerse en grac ia de Dios, 
acudiendo al sacramento de la Pe-
nitencia, y recibiendo el del Al tar ; 
especialmente e l ú l t i m o di a se ejer-
citarán en obras de p i e d a d , y se ob-
servará el método que diere el Padre 
espiritual. 

Imitator es mei 
Cliristi. 

éstote, aient et ego 

P E I M E E D I A . 

Todopoderoso y soberano Dios, 
P a d r e , H i j o , y E s p í r i t u Santo , que 
siendo eternamente a d m i r a b l e de la 
Tr in idad de tus P e r s o n a s , quisiste 

en tiempo criar al mundo para co-
municarte á tus criaturas, y dándo-
les á los hombres tu grac ia , hacerte 
en t a s santos admirable; á tí sea la 
honra, a labanza y gloria por todos 
los s i g l o s de los siglos; porque lle-
n a n d o de tu espíritu á t u grande sier-
vo S . I g n a c i o , és te te glorif icó en la 

f t ierra por sí mismo, y por sus biena-
v e n t u r a d o s hijos, lumbreras y a de la 
t r i u n f a n t e Jerusalen, despues de ha-
ber h e r m o s e a d o á la mil i tante con 
sus h e r o i c a s virtudes. Y o te ofrezco 
los m e r e c i m i e n t o s de estos prodigio-
sos s a n t o s , y juntando con sus afec-
tos m i oraeion, te adoro en unidad 
de e s e n c i a , y en Tr inidad de persea 
ñas: c r e o y confieso la verdad de es-
te a l t í s i m o misterio; y arrepentido 
de t o r i o s mis pecados con que he 
o fendí !do á tu inmensa bondad, dig-
na d e todo amor, te pido perdón de 
todos e l los , proponiendo en lo de ade-



Jante antes morir, que agraviarte 
otra vez , y esperando confiadamente 

m e concederás tu gracia, para que 
enmendado imite los ejemplos de esa 
gloriosa Compañía, y por su medio 
consiga el favor que deseo en esta 
novena, á mayor gloria tuya, para 
bien de mi alma. A m e n . 

Creo en D i o s Padre , etc. 

Santísimo Patr iarca Ignacio de 
L o y o l a , de cuyo fecundo espíritu se 
p r o p a g ó en la C o m p a ñ í a de Jesús, 
una gloriosa desceudencia de santos 
a m i g o s de Dios , á quien honran dos 
j ó v e n e s del coro de los ángeles,^ a 
quien fecundizan tres invictos mar-
tires, primicias del Japón, á quien 
llenan de trofeos dos zelosísimos 
confesores, y un apóstol esclareci-
do de nuevas gentes. A. toda esta 
celestial Compañía p o n g o por media-
nera, para supliendo su dignidad por 

mi tibieza, empeñen tu poderosa in-
tercesión en el acatamiento de la 
Santísima Trinidad, y presentando 
á t u soberano S e ñ o r mis deseos, de 
allí me v e n g a el consuelo que nece-
sito en m i aflicción, y todo lo bueno 
que conduce para mi salvación eter-
na. A m e u . 

T r e s veces P a d r e nuestro, A v e 

M a r í a , y Gloria P a t r i . 

O R A C I O N . 

QUE SE V A R I A C A D A D r A . 

O gloriosísimo S. Ignacio, que 
constituido P a d r e de una santa Com-
pañía, engendraste hijos que fuesen 
imitadores tuyos, como lo fuiste t ú . 
de Jesucristo, p u e s siguiendo como 
verdadero discípulo sus ejemplos, y 
practicando su doctrina, ofreciste á 



la f é til entendimiento; y abrazando 
c iegamente los d o g m a s de su Evan-
gelio, tenia en ellos tanta firmeza, 
que deseabas con ansias ardieutísi 
mas testimoniarlas con tu misma 
sangre. ¡O cuánto te gloriarás en el 
cielo, viendo el desempeño de tu ar-
dor en el bienaventurado mártir Ja-
cobo Quisay! Q u i e n con valentía su-
perior á sus muchos años se entre-
g ó á la muerte, queriendo antes per-
der la vida, que la fé. Suplicóte, 
S a n t o mió, que siendo esta virtud 
el fundamento de las ciernas, me la 
comuniques, y me alcances gracia 
del Señor para que v iva y muera en 
el gremio de su S a n t a Iglesia; y el 
cumplimiento de mi petición. A m e n . 

Aquí se hace la petición. 

Amorosís imo P a d r e y A b o g a d o 
mió S. Ignacio, euviado de D i o s al 

¡iiuuuu uieu uimeisci i ue IUS 
prójimos. Siendo pues, tú, Santo 
mió, P a d r e de todos los cristianos, 

j en tí hallan el remedio de sus n e c e -
sidades, cuantos confiadamente soli-

, citan tu favor; porque abrasado en 
verdadera caridad alivias la p o b r e -
za, das salud á los enfermos, asistes 
á las madres en el aprieto de los par-
tos, sacas á los moribundos del peli-
gro, diriges al acierto las elecciones, 
y engrandeciendo tus m a r a v i l l a s , 

. a lumbras al pecador para que asegu-
re su alma: merezca yo, Santo mió, 
cuando iuvoco tu patrocinio, expe-
rimentar til g r a n d e caridad. A s í te 
lo supl ico por el amor, que aun en 
la t ierra tuviste á t u digno Capí tan 

* Jesús, cuyo nombre resonó siempre 
en tus labios engrandecido; por el 
que tuviste á la S a n t í s i m a V i r g e n 
M a r í a Señora nuestra, c u y a original 
pureza f u é empleo de tu devocion; 
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por el que ahora t ienes perfectísimo 
á tus hijos, que te cercan en el cielo 
complaciéndote en la inocencia de 
K o s t k a y G o n z a g a ; en la s a n g r é de 
Jacobo, J u a n y P a u l o ; en las virtu-
des de E e g i s y B o r j a ; y en las apos-
tólicas empresas de X a v i e r . Concé 
deme, Protector mió benignísimo tu 
favor , para que sabiendo es t imar los 
bieues eternos, encamine todas mis 
obras a l deseado fin de una buena 
muerte, para la cual espero que me 
asistirás, y que pondrás mi alma en 
manos del Señor, q u e vive y reina, 
por todos los s ig los de los siglos. 
A m e i í . 

S E G U N D O D I A . 

O gloriosísimo S Ignacio, que 
constituido P a d r e de una santa Com-
pañía, engendraste hijos, que fuesen 
imitadores tuyos, c o m o io fuiste tú 

11 
de Jesucristo, pues siguiendo como 
verdadero discípulo sus ejemplos, y 
practicando su doctrina, abrazaste 
con tanta certidumbre sus promesas, 
que hiciste admirable tu esperanza, 
asegurándote con ésta los bienes, uo 
solamente espirituales y e t e r n o s , 
mas también los temporales, perte-
necientes á la conservation de ¡a v i -
da y sus alivios. ¡O cuánto te glo-

; liarás en el cie.lo, v iendo la copia de 
I esta virtud en el espíritu tierno del 
¡ bienaventurado Mártir J u a n de Go-
, to; quien en las cunas todavía de la 
j Eeligion, como novicio de la Com-
, pañía, se encendió tanto en el deseo 
| de vivir en la gloria, que animoso se 
j ofreció al martirio, cierto de que es-

te era para reinar en el cielo con 
Cristo! Suplicóte Santo mió, que me 
comuuiques esta virtud, para q u e 
dejándome en manos de la D i v i n a 
Providencia, espere lo que en esta 
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vida me convenga, y q u e me alcan-
ces gracia del Señor, para que no se 
malogren en mi sus promesas, y con-
s iga el cumplimiento d e mi petición. 
A m e n . 

T E R C E R O D I A . 

O gloriosísimo S . I g n a c i o , que 
constituido P a d r e de u n a santa Com-
pañía, engendraste hi jos que fuesen 
imitadores tnyos, como lo fuiste tú 
de Jesucristo, pues siguiendo como 
verdadero discípulo sus ejemplos, y 
practicando su doctrina, te dedicaste 
al bien de los prójimos; y porque el 
fruto creciese al t a m a ñ o de tus de-
seos, fundaste una religión de após-
toles, que esparcida p o r todo el inun-
dó instruyese á la j u v e n t u d , dirigie-
se á los penitentes, convir t iese á los 
pecadores, alumbrase á los gentiles, 
y convenciese á los b e r e g e s . ¡O 

cuánta gloria 
13 

tendrás en el cielo, 
viendo que del paganismo del J a -
pon, se levantó el bienaventurado 
Márt ir P a u l o M i q u i imitador en el 
zelo, como compañero en el nombre 
del primer A p ó s t o l , que habiendo 
anunciado el E v a n g e l i o á sus com-
patriotas de palabra, lo predicó de 
obra en la cruz, confirmando por el 
martirio la verdad de su doctrina! 
Suplicóte S a n t o mió, que debiendo 
yo a m a r á mi prój imo en verdadera 
caridad como á m í mismo, me co-
muniques esta v ir tud, y me alcan-
ces gracia del Señor, para observar 
sus precepto;s y el cumplimiento de 
mi petición. A m e n . ¡ i 

C U A R T O D I A . 

O gloriosísimo S. Ignacio , que 
constituido P a d r e de una santa Com-
pañía, engendraste liijos que fuesen 
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imitadores tuyos, como lo fuiste tú 
<le Jesucristo, pues siguiendo como 
verdadero discípulo sus ejemplos, y 
practicando su doctrina, consagraste 
todas las ternuras de tu amor á Ma-
ría Santís ima, á quien elegiste por 
Señora, M a e s t r a y M a d r e tuya , pro-
curando que lodos se empleasen en 
servirla, y esmerándote tú en en-
grandecerla, desde el dia de til con-
versión pusiste sobre tu eorazon 
como sello su dolorosa imágen, y 
quisiste quitar la vida al que pre-
t e n d a desacreditar su Inmaculada 
Concepción. ¡O cuánto t e gloriarás 
en el cielo, v iendo al bienaventurado 
Estanis lao K o s t k a adoptado hi jo de 
la gran Reina, y hecho blanco de sus 
cariños! Vis i tó le enfermo como Ma-
dre, dejándole para que le hiciera 
compañía á su Jesús Niño; inspiróle 
como M a e s t r a su entrada en la Com-
pañía, y como Señora otorgó su pre 
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tensión, l levándoselo la víspera de 
su Asunción al cielo. Suplicóte S a n -
to mió, me comuniques estcf afecto 
á tan soberana Señora, y me a l c a n -
ces g r a c i a para que yo la sirva c o -

1 mo hijo; y el cumplimiento de mi pe-
r ticion. A m e n . 

Q U I N T O D Í A . 

O gloriosísimo S. Ignacio, que 
constituido Padre de una santa Com-
pañía, engendraste hijos que fuesen 
imitadores tuyos, como lo fuiste tú 
de Jesucristo, pues siguiendo como 
verdadero discípulo sus ejemplos, y 
practicando su doctrina, te diste al 
santo ejercicio de la oracion, y sa-
boreado en las celestiales dulzuras, 
gastaban en ellas muchas horas, y 
como ya tenias en el cielo t a conver-
sación, no perdías á tu Dios de vista 
ni un instante. ¡O cuánto te gloria-



rás en el cielo, viendo compañero de 
los ángeles al bienaventurado Luis 
G o n z a g a , quien logrando en esta vi-
da un íntimo familias trato con Dios, 
t iraba ga jes de cortesano celestial; y 
no pudiendo sufrir tanta gloria, el 
barro del cuerpo le acabó las fuezas 
tan divino accidente! Suplicóte, San-
to mió, q u e me des á g u s t a r este 
manjar soberano de la oracion, y uie 
alcances gracia del Señor, para que 
sepa yo pedir le lo que me conviene; 
y el cumplimiento de mi petición. 
A m e n . 

S E S T O D I A 

O gloriosísimo S. Ignacio4 que 
constituido Padre de una santa Com-
pañía, engendraste hijos que fuesen 
imitadores tuyos , como lo fuiste tú 
de Jesucristo, pues siguiendo como 
verdadero discípulo sus ejemplos, y 

practicando su doctrina, te ofreciste 
con ánimo generoso á los trabajos, á 
las injurias, y á las persecuciones 
por la mayor gloria de tu Dios.^ ¡O 
cuánto te gloriarás en el cielo, vien-
do copiada en el b ienaventurado 
Juan Franc isco R e g i s es ta admira-
ble paciencia! C o n ella glorificó al 
Señor en la tierra sufriendo por ga-
narle m u c h a s almas, las inclemen-
cias de I03 tiempos, las asperezas de 
los caminos, las incomodidades de 
los a lbergues, y principalmente los 
malos tratamientos de los hombres, 
que injuriándole de palabra y obra, 
intentaron quitar le m u c h a s veces la 
vida. Suplicóte, S a n t o mió, que ne-
cesitando y o de esta virtud para al-
canzar las 'd iv inas promesas, ine la 
comuniques, y me alcances gracia 
del Señor, para que conforme con su 
santís ima v o l u n t a d , m e aproveche 
y o d e los trabajos de esta vida; 



y el cumplimiento de mi petición 
A m e n . 

S E T I M O D I A . 

O gloriosísimo S. Ignacio, que 
constituido Padre de una santa cqim 
pañía, engendraste L i jos que fuesen 
imitadores tuyos, como lo fuiste tú 
de Jesucristo, pues siguiendo como 
verdadero discípulo sus ejemplos, y 
practicando su doctrina, renunciaste 
los bienes, y esperanzas del mundo, 
y desnudo de toda terrena afición, 
te vest iste la l ibrea de tu Señor, que 
es la humildad, queriendo vivir po-
bre y despreciado entre los hombres. 
¡O cuánto te gloriarás en el cielo, 
viendo este tu espíritu en el biena-
venturado S. F i a n cisco de Borja; 
quien con hazaña pocas veces, de-
jando la grandeza, las riquezas y 
pompas del siglo, se hizo hijo tuyo, 
y abrazó tan deveras el oprobio 'de 

Cristo, que huia cualquiera honra al 
tanto que los ambiciosos la s iguen 
en el mundo! Suplicóte, Santo mió, 
me comuniques es ta virtud, y me 
alcances gracia del Señor, para que 
viviendo gustoso en mi bíijeza, sola-
mente desee ser grande én sus d i -
vinos ojos; y el cumplimiento de mi 
petición. A m e n . 

O C T A V O D I A . 

O gloriosísimo S. Ignacio, que 
constituido Padre de una santa Com-
pañía, engendraste hijos que fuesen 
imitadores tuyos, como lo fuiste tú 
de Jesucristo, pues siguiendo como 
verdadero discípulo sus ejemplos, y 
practicando su doctrina, le c o n s a -
graste con voto de castidad p e r p e -
tua, tu cuerpo y a l m a , en que anhe-
lante á la pureza angél ica observán-
dola en palabras, obras y p e n s a -



mientos, y deseoso de agradar le aun 
con la agena, le solicitó á esta tu 
zelo refugio en que asegurarse délos 
peligros ¡O cuánto te gloriarás en 
el cielo, viendo al bienaventurado 
Francisco X a v i e r con mi espíritu tan 
puro, que lychando entre sueños con 
una torpe representación, despertó 
virtiendo sangre, efecto admirable 
así de la resistencia, como de la vic-
toria! Suplicóte, santo mió, me co-
muniques esta virtud, y me alcan-
ces gracia del Señor, para que for-
talecido c o n ella contra las tenta-
ciones de la carne, resista á sus es-
fuerzos basta morir; y el cumplimien-
to de mi petición. A m e n -

N O V E N O D I A . 

O gloriosísimo S. Ignacio, que 
constituido Padre de una santa Com-
pañía, engendraste hijos que fuesen 
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imitadores tuyos , como lo fuiste tú 
de Jesucristo, pues s iguiendo como 
verdadero discípulo sus ejemplos, y 
practicando su doctrina desde que 
te a lumbró el divino Espíritu, se en-
cendió en t u a lma tan act iva la ca-
ridad, que no pudieron apagar la los 
trabajos, ódios y persecuciones, que 
continuamente experimentabas; a n -
tes cebándose en ellas mismas su 
llama, apetecías mas y mas con el 
fin de la m a y o r gloria de Dios , ¡de 
quien 110 querías otro prémio, que 
ganar le almas, y q u e su nombre fue-
se alabado de toda criatura. ¡O cuan-
ta gloria tendrás en el cielo, viendo 
á tu militante compañía di latada por 
todo el mundo, y empleada entre los 
católicos y kereges, entre idólatras 
y paganos , en r e g a r con su sangre 
y sudores la semilla de la fé; y á la 
triunfante logrando y a el galardón 
de sus merecimientos realzados con 



la verdadera caridad: pues las haza-
ñas gloriosas de R e g i s y X a v i e r , la 
sangre de los ínclitos Márt i res Pablo, 
J a c o b o y J u a n , las virtudes y ejem-
plos de B o r j a , y los deseos de ¿ o s t -
k a y Gonzaga , son f ruto de aquella 
fecunda llama, que propagada eu tus 
hijos, te acredita P a d r e m u y glorio-
so! Suplicóte, S a n t o mió, que me 
comuniques una cente l la de este tu 
soberano fuego, y m e alcances gra-
cia del Señor, para q u e solo aspire á 
amarle: y e l ' cumpl imiento de mi pe-
tición. A m e n . 

Aña: H i c vir despic iens inundum, 
et terrena, tr iumphans, Div i t iascoe-
lo condidit ore, m a n n . 

W. J u s t u m deduxit D ó m i n u s per 
vias rectas. 

R. E t ostendit illi r e g u u m Dei. 

O R A T I O . 

Deus, qui ad majorem tui h o m i -
nis gloriara propagaudam nova per 
beatmn I g n a t i u m subsidio militan-
tem Ecclesiam roborasti: concede, u t 
ejus auxil io e t imitatione certantes 
in tenis , coronari cum ipso merea-
mur in coelis. P e r D o m i n u m , etc. 

B f A U L T I M O . 
DI3 C A D A MES, 

para celebrar con particular devocion, 
al glorioso Padre. 

S . I G N A C I O D E L O Y O L A . 

Ad majoren Dei glorian. 

N o puede el mundo poner en dis-
p u t a que debe mucho á S . Ignacio, 
F u n d a d o r de la Compañía de Jesus; 



pues todo su anhelo f u é procurar 
p o r sí y por sus hijos la salvación de 
las almas. E s virtud noble el agra-
decimiento; y este e jecuta á que lo 
amemos con verdadera devocion. Ni 
cesa desde el cielo á provocarnos á 
Su amor, siendo continuos los bene-
ficios que experimentan, así en el 
a l m a como en el cuerpo, sus amar-
telados. Parece , que como él esco-
g í a dejar en contingencias su biena-
venturanza, por quedarse entre los 
hombres para bien de sus almas 
Dios, que quiso llevarlo al premio 
debido á su caridad, le ha concedi-
do, que desde el cielo asista á sus 
amadas las almas, como quedándose 
de un modo bien sensible con ellas. 
O parece, que quiere D i o s darle á 
& Ignac io en honra p a r a con las 
criaturas, lo que en honra para con 
ellas le procuró Ignacio. 

A lo hecho Dios poderoso contra 

los demonios, que á su invocación 
huyen, confesando lo mucho que es-
te Santo puede contra ellos. E s S. 
Ignacio poderoso en el agua, donde 
lo h a n hallado propicio muchos, que 
perdían ahogados la v ida: poderoso 
en el fuego, apagándolo tal vez una 
imágeu suya , que aunque de papel, 
se quedó ilesa de las voraces llamas: 
poderoso en el aire, y a sosegando 
tempestades, ya amonestando con 
repetidos rayos al mayor esmero en 
su culto: poderoso en la tierra, pues 
apenas habrá especie alguna de en-
fermedad en que no haya mostrado 
su poder milagroso. E s jurado P a -
trón de los partos difíciles; y en cual-
quier dolencia, parece que beben la 
salud, los que con f e v i v a toman el 
agua, que por su específica bendi-
ción, se l lama de San Ignacio. 

Conque, ó sea por amor al Santo, 
según su mérito, ó por amor propio 



1 1 
1 

r y 
1 

{ 1 
1 

mJ 
BJ 

ÉQ 

26 
nuestro, debemos ser fervorosos en 
su 'venerac ión. 

Pretendemos ahora en esta peque-
ña obrita dar á los devotos de este 
Sant ís imo P a t r i a r c a 1111 método de 
obsequio, (siguiendo el q u e con otros 
se practica; que e s p e r a m o s le será 
muy grato. E s t e es c o n s a g r a r á sus 
particulares cultos el (lia postrero 
de cada mes, en m e m o r i a de! treinta 
y uno de Jul io, que f u é el de su di-
chosísimo tránsito, y t i e n e dedica-
do la Iglesia á su fest iv idad. 

En este dia será b u e n o confesar y 
comulgar: la Misa se dirá ú oirá, 
ofreciéndola, como t a m b i é n las obras 
todas del dia á Dios, p o r mano de 
S. Ignacio, á fin de v i v i r u y a vida 
buena, y tener una b u e n a muerte. 
Se dedicará media h o r a á leer con 
atención algún libro q u e trate de los 
Novísimos; ó á m e d i t a r a l g u n o de 
los puntos dft los E j e r c i c i o s espiri-

tuales del Santo: y en alguna par-
te del dia se dirán las oraciones 
siguientes. 

Jesús Crucificado, D i o s y Señor 
mió, que quisiste c lavado en la cruz 
morir de puro dolor para bien de mi 
alma: Y o , Redentor mió, yo he sido 
el que tantas veces con mis pecados 
he despreciado tu a m o r . P e r o me 
pesa, Señor, de mi ingratitud; qui-
siera j a m á s haber pecado, por no 
haberte ofendido. M a l hice, y por 
eso en adelante quiero y propongo 
ser el que debo: quiero amarte y no 
pecar mas; y espero de tu infinito 
amor me des tu grac ia . A m e n . 

O R A C I O N . 
Beat ís ima Trinidad, D i o s y S e ñ o r 

mió, en quieu creo, en quien espero, 
á quien amo y deseo a m a r por toda 
la eternidad: Y o te doy grac ias pol-
lo que engrandeciste á tu gran sier-
vo S . I g n a c i o de L u y ó l a : él te cono-



ció digno de ser amado, y por eso él 
en sí te sirvió fervor osísimamente, 
y procuró por sí y por sus liijos, ga-
nar muchas a lmas de gentiles, tie-
reges y cristianos, que reconocién-
dose criaturas tnyas, te amaran y 
sirvieran. P o r sus méritos, pues, te 
ruego me des á mí este zelo: haz que 
y o salve mi alma amándote: haz que 
salve las de mis prój imos con mi 
buen ejemplo, con mis buenos con-
sejos, con el buen gobierno de los 
qúe rae tocan: 110 permitas que al-
g u n o se pierda por rai culpa. Sírva-
me el patrocinio de tu querido S. 
I g n a c i o , para vivir siempre en tu 
gracia . A m e n . 

T r e s Credos á la Santísima Tri-
nidad: luego la petición al Santo, de 
lo que particularmente se desea: des-
pués esta: 

O R A C I O N . 
Gloriosísimo S. Ignacio, amante 

- y querido de la V i r g e n María M a -
dre de Dios, y Señora nuestra, cu-
ya Concepción en gracia, y cuyos 
acerbísimos dolores con especial ter-
nura veneraste: Y o te suplico, que 
por su Concepción me consigas una 
pureza total de a lma y cuerpo, y por 
sus dolores un entrañable ódio, y 
horror al pecado mortal, que sienta 
y llore los que he cometido, y que 
por ningún modo vuelva á cometer 
otro. ¡O Santo mió! Y o te entrego 
rai alma; t ú cójela á tu cargo; t ú 
pónla al amparo de la R e i n a del cie-
lo; t ú haz que y o sea devoto verda 
dero de la qi¡e es M a d r e de los pe-
cadores, Como ella te dictó á t í los 
ejercicios con que tautos se hán sal-
vado, inspírame á mí siempre bue-
nos pensamientos y deseos santos, 
para que amándola, y procurándole 
muchos que le sean devotos, entre 
yo en el número de los que por hi-



jos de María , y por favorecidos de 
S. Ignacio, logran vivir bienaven-
turados para siempre en la gloria. 
A m e n . 

O R A C I O N 
Sacada de las palabras que escribió 

San Francisco Xavier en una car-
ta suya á S. Ignacio, aun viviendo. 
Es la 9 del lib. 2 de sus JE pistolas. 
Se pone aquí en gracia de sus de-
votos. 

¡O P a d r e de mi alma, y á quien 
y o debo sumamente venerar! Y o , 
puestas en e! suelo las rodillas como 
si presente le viera, humildemente 
fe ruego, que nunca ceses de supli-
car poi> mí al Señor, á fin que me dé 
grac ia de perfectamente conocer, y 
de e jecutar su santísima voluntad. 
A m e n . 

Y . R u e g a por nosotros, Santo 
P a d r e Iguacio. 

R. P a r a que séamos hijos tuyos. 

Misa en honor de S. Ignacio 
de Loyola. 

O R A C I O N . 
O Dios, que para p r o p a g a r la ma-

yor gloria de tu Santo nombre, for-
taleciste ;i la Iglesia mil i tante por 
medio de S. Ignacio con un nuevo 
subsidio: Concédenos, que por su au-
xil io é imitación, peleando en la tier-
ra, merezcamos con él ser coronados 
en los cielos. P o r nuestro Señor J e -
sucristo fu H i j o , que contigo, en uni-
dad del Espíritu S a n t o vive, y re i-
na por los siglos de los siglos. A m én. 

La Epístola es del cap, 2 de la te-
gua da del apóstol S. Pedro. 

El Evangelio es del cap. 10 
de S. Lúeas. 

En aquel t iempo señaló el Señor 
otros setenta y dos, y los envió de dos 
en dos delante de sí á todas las c iu-
dades y lugares adonde él mismo lia-



bia de ir. Y les decía: "Verdadera-
mente es mucha la mies, mas los 
obreros pocos. Rogad, pues, al Se-
ñor de la mies que envie obreros á 
su mies. Id: hé aquí y o os envió co 
ino corderos en medio de lobos. No 
llevéis bolsa, ni a l foi ja , ni zapatos, y 
á nadie saludéis por el camino. En 
cualquiera casa donde entráreis, ante 
todas cosas decid: P a z sea dada á es-
ta casa, y si allí hubiere algún hijo 
de paz, reposará sobre él vuestra paz; 
y si no, volverá á vosotros. Y apo-
sentaos en aquella casa, comiendo y 
bebiendo de lo que ellos tuvieren; 
porque el jornalero es digno de su 
jornal. N o andéis pasando de casa 
en casa. Y cuando entráreis en al-
guna ciudad, y os recibieren, coined 
los que os pusieren delante; y dad 
salud á los enfermos q u e h a y a en 
ella, $ decidles: Y a se os ha acerca-
do el reino de Dios. 

N O V E N A 

Por un devolo Sacerdote de dicha 

Ciudad. 
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INTRODUCCION. 

L u e g o que una afecta d e v o t a 
me pidió dispusiese una N o v e n a 
en glorias de mi querido s a n t o S . 
Nico lás de Tolentino, al punto 
me ocurrió á la memoria aqudl 
suceso que en el Lib. 2. cap I . 
de los M a c h a b e o s cuenta el Es-
píritu Santo: Cuando los Israeli-
tas conocieron que los .habían (le 
llevar presos á Persia, ó Babilo-
nia, acudieron con gran c u i d a d o 
á disponer del fue<ío santo, q u e 
era perpetuo en el Altar, y con-
vocados los Sacerdotes , cogieron 
aquel luego divino, y e s c o n d i é -
ronle dentro d e un Pozo s e c o en-
tre m u c h o b a r r o y c i e u o q u e e a 



él habia: Nam cum in Perfidem 

ducerentur Hatres nosíri &acei do-

tes, f/uí tune cultores Deierant, ac-
ceptura igiiem de Altari oculti abs-

condenerunt in vn/íc, ubi erat lJn-

tens alius, sicus. A - te modo 

cons idero vo á S . N i c o l á s de T o -

J«q»tno, cual p u s o Dios en su 

Iuíe^ia C a t ó l i c a . c o m o tue^o y 

f u e g o divinó, por el grande incen-

d i o c o n que n o c h e y día se abra-

z a b a hu c o r a z o n en el amor de 

su Dios, y de sus progimop. No 

había Iglesia en e«te K e i n o , en 

donde casi en los m a s de sus Al-

tares , no se v i e s e y a d o r a - e este 

f iego d>vino. M a s , ó d e s g r a c i a de 

a pu.Uo- ti» m t ) O c , pf-ro á poco le 

fueron echan-do en el hondo pozo 

del olvido; c u b r i é n d o l e con el ce-

5 
n e v o s o barro de nuestra i n g r a t i -
tud, de modo, que no parece y a 
tal fuego: solo en su S a g r a d a R e -
ligión de mi P a d r e S . Agust ín le 
ha l lámos c o n s e r v a d o , y c o n tan-
tos aumentos c r e c i d o que no so-
lo obt iene el dia de hoy nna, s i -
no tres Capi l las ; una trás o tra , 
señal evidente de aqueste f u e g o 
s o b e r a n o ; r e c o n o c i e n d o el o lv ido 
en los de fuera, el barro inmun-
do de su ingratitud; re fundiéndo-
se mas y mas sin pasar de un 
umbral de la puerta á lucra, d e n -
de c o m i e n z a su primera Capi l la ; 
ba c r e c i d o su l lama tanto , q u e 
p e n e t r a n d o una y otra pared, le 
hal lamos t o c a n d o ya á la reja que 
h e r m o s e a y di vid« la C a p i l l a t m a -
yor; g o m o que quiere a g r a d e c i d o 



d a r á t o d a su s a g r a d a R e l i g i ó n 

las g r a c i a s por el v igor y lustre, 

c o n que hasta el dia de hoy per-

m a n e c e constante en sus nobles 

y R e l i g i o s o s p e c h o s su memoria. 

V i e n d o , pues, aqueste nuestro ol-

v ido . dispuso, cual otro S a c e r d o -

te Nechernias , una S e r e i (lotiza 

del s a g r a d o C o n v e n t o de S. Jo¿é 

d e G r a c i a , el s a c a r del hondo 

p o z o del olvido, este s a g r a d o fue-

g o , tantos anos escondido, que 

p o d e m o s decir lo que del que va-

m o s tratando d i c e la S a g r a d a 

Escr i tura: Ctiníautempreterissent 

anni, multi, $ placuit Veo ut mit- ^ 

teveretur Nechmios á Rege Perfi-

dei né potes Sacerdctum illorum 

qui absconderant missit ad requi-

rendam ignem. P u e s desde el año 

de 1 6 1 ! en que la N o b i l i f i r o a 

C i u d a d de M é x i c o , le e l ig ió y 

juró por su Patrón, por h a b e r l e 

l ibrado de aquel terrible t< m b l o r 

de tierra, que di tó mas d e un 

c u a r t o de hora con gran ruina y 

confusion, c l a m a n d o todos á á . 

N i c o l á s de T o l e n t i n o , los l ibrase 

de aquel t raba jo , c o m o lo e x p e -

r imentaron c o n g r a n d e admira*-

cion de toda la C i u d a d , la cua l 

a g r a d e c i d a , c e l e b r a b a su dia c o n 

g r a n d e s prevenciones; en fin dii* 

ró pocos años, has^a que por úl-

t imo c a y ó en el p o z o fiel o lv ido: 

Jcceptum ignem. ha^ta que 

miser icordioso el Señer dió gran-

d e s impulsos en el corazon de es-

ta su devota religiosa. para que 

buscando otro S a c e r d o t e ( a u n -



q u e tan indigno) que sacase con 
esta Novena este soberano fue-
g o , para que puesto en donde to-
do» le viesen y venerasen, die-
sen á Nuestro S« ñor las gracias 
por h bernos dado á un Sanio 
t o d o milagros, y todo f.iicgo por 
su gran caridad; pues si sabemos 
a g r a d e c e r l e , haciendo con toda 
p u r e z a de conciencia e»ta Nove-
na, no h iy duda que los eferinos 
recobraran la salud: las cosas (ii-
finiles, como convengan, se faci-
litarán; 1h- m age res preñadas ve-
rán lo buenos sucesos en sus 
parto«: las esterih s fecundas; los 
pleito--, como lleven justicia, se 
verán vencidos; los escrupulosos 
serenadas sus conciencias; los 
pobres socorr ida su necesidad; 

ios frutos con abundancia; y tam-

bién hará hablar á los mudos y 

oír los sordos, si conviene; por la 

brevedad 110 me explayo mas. 



A 1 ) V E R T S N C I A , P R I M E R O D I A 

Esta Novena se puede hacer eji 
cualquier tiempo del año, aunque él 
mas propio es desde primero de Sep-
tiembre, para celebrar mejor su fiesta. 
Y si queremos lograr con mas acierto 
el Patrocinio del glorioso Santo, el 
primer paso ha de ser haciendo una 
buena confesion. las comuniones, se-
gún las dispusiere el padre espiritual 
da cada uno. Lo mismo digo de las 
demás mortificaciones, como son cili-
cios disciplinas & lo que solo aña-
d ) es q'ia el glorioso Santo ayunaba 
a! principio los Lunes, Miercoles, 
Viernes, y Sabados; y despues toda la 
semina: sus disciplinas muy continuas, 
jos cilicios siempre los trajo consigo. 
V é a s e su vida. 

Postrado en presencia del San-

io en la Iglesia, ó en su casa, pro-

curando juntar su familia, porque 

la Oración de muchos mueve 

mas eficacia la voluntad del Señor, 

y hecha la señal de la Cruz dirá 

el siguiente 

A C T O D E C O N T R I C I O N . 

S e ñ o r mió Jesucr is to , D i o s ,y 

Hambree v e r d a d e r o , á mí me peí— 

sa de todo mi c o r a z o n de habe-

ros ofendido por ser V o s quifm 

sois; espero en vuestra infinida 

miser icord ia me h a b é i s de per-

d o n a r mjs p e c a d o s , l e s cua les 



p r o p o n g o no c o m e t e r mas , ni 

o tro a lguno; y de todos prome-

t < c o n f e s a r m e enteramente , y 

h a c e r penitencia p o r todos el os. 

A s i l o e s p e r o , por intercesión de 

m i gran P a d r e S . N i c o l á s de 1 o-

lentino. 

O R A C I O N 

" G l o r i o s í s i m o P a d r e S - N i c o l á s 

d e T o l e n t i n o , á quien c o n mara-

vil loso p r o d i g i o s o c o r r i ó el C i c l o 

e n uno de los m a y o i e s aprietos 

en que te hal laste , c u a n d o inti-

m á n d o t e la o b e d i e n c i a en un* de 

tus g r a v e s e n f e r m e d a d e s , eí q ie 

te a l imentases dv la c a r n e , por -

c o n o c e r l *s m é d i c o s era e: últi-

m o r e m e d i o para ' q u e cobrases 

la salud; y no quer iendo tu volun-

tad contravenir al m a n d a t o de til 

superior ni faltar t a m p o c o al vo-

to que habias h e c h o á D i o s , de 

n o c o m e r de ella j a m á s , a f l ig ido 

tu c o r a z o n . l e v a n t a s t e el espíri tu 

á Dios, d ic iendole : /O Dios mió, 

tú que conoces los secretos de los 

corazones, bien sabes, Señor, qué 

por sola la obediencia y no por mi 

voluntad como de esta carne; por 

tamo, te ruegobnuestres tu voluntad 

en si quieres que la coma ó no. Y 

s iendo ai p into oida tu O r a c i ó n , 

d ispuso el Señor , que l u e g o qu® 

e c h a s e s la bendic ión sobre a -

quel la perdiz, que p a r a tu susten-

to habia muerto, al punto se l e -

v a n t a s e viva: y v e s t i d a de t o d a s 

sus plumas, p a r a manifestar . [a l 
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tóundo lo mucho que le a g r a d a b a 

tu o b e d i e n c i a , y abst inencia: c o n 

Id cua l consoló tu af l ig ido cora* 

z o n . E a , pues , S a n t o mío, al ienta 

e\ m i ó , socorr iendo la neces idad 

don q u e al presente s a b e s te bus-

é o , é imploro tu patrocinio en 

é s t a Noverta. A m e n . 

? Se'rezan nueve Padre nuestros, 

ij mleve Ave Marías con Gloria 

futrí, y despues esta 

A N T I F O N A . 
f 

N i c o l á s , verdadero p o b r e ' de 

C r i s t o , . e s c o g i d o V i r g e n por 

D i o s , g u a r d a n d o cont inuamente 

o b e d i e n c i a , honró con mi lagros 

y virtudes el O r d e n de los H e r -

i n i i a ñ o s . 

Ó R A C I & 

C o n c e d o , te. r o g a m o s , Omni-

potente D i o s , que tu Iglesia, la 

eual con itidec.bie providencia 

en el fin de los s ig los r e s p l a n d e -

c e c o n la g r a n d e z a de virtudes, 

y mi lagros de Nico lás tu C o n f e -

sor: por los méri tos é intercesión 

de él, a h u y e n t a d o s del todo loa 

errores c o n perpetua ti ai quili-

dad y u n i d a d , sc-a alrgr». por 

•Cristo nuestro Señor . A m e n . 

W 
V . R u e g a por nosotros, B i e n -

a v e n t u r a d N i e o ' á s , 

ft. P a r a q u e d ignamente con-

s i g a m o s los prometimiento^ i i e 

^ C r i s t o . 
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S E G U N D O D I ¿ ; 

Infinita? gracias os doy, Eter-
no Dios, hacedor de todas las 
co«a«, por las grandes misericor-
dias con que quisiste enriquecer 
á tu gran Siervo S Nicolás, dan-
do!*» poder para curar todo gene-
ro de enfermedades, núes con so-
lo poner la mano sobre la cabe-
z a de los enfermos, huian las ca-
lenturas; las fiebres malignas del 
todo se coi regían; los paralíticos 
cobraban fuerzas; los c i e g o s vis-
ta; y todos volvían consolados á 
sus c a s a s . C o n c e d e m e , s a n t o mió, 
el que logre yo por medio de tu 
p a t r o c i n i o la salud del a lma, jan-
ta_ con la del cuerpo; y el que 
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vuelva á mi c a s a consolado, l o -

grando el socorro que sabes de-

s e a mi c o r a Z o n , le alcances de 

Señor en esta N o v e n a , si es pa-

ra mayor gloria, y bien de mi al-

ma. A m e n . 

T E R C E R O D I A . 

Dios y Señor, que para dar á 
conocer á los hombres á tu U n i -
génito Hi jo Jesucristo nuestro 
Señor, quisiste obrase grandes 
maravil las, y entre ellas aquel 
portentoso milagro, que cuentan 
los S a g r a d o s Evangel istas S. L u -
c a s y S. Mateo , arrojando al de-
monio del cuerpo de un hombre, 
al cual tenia mudo y ciego, que-
dando del todo libre y sano, y 



m 
t o d a la m u c h e d u m b r e de Tas géir*. 

tes adai¡rada: de m o d o , que a ' -

znnd-o e n t r e t o d o s la v o z , a labó 

M a r c e l a el vientre y p e c h o s vir-

gúla les de su santís ima madre: 

humildemente p e d i m o s por los 

grandes mér i tos d e tu gran s i e . -

v ' S . N i c o l á s , á quien para d a r -

nos á c o n o c e r su gran santidad, 

quisiste o b r a s e a q u e s t e m a r a \ i -

1 JSO milagro, d a n d o el habla y; 

oído á un mudo, y s o r d o de n a -

c imiento, y j u n t o le comunicas* 

te la g r a n virtud de p o d e r a r r o -

jar de los c u e r p o s de los hom-

bres á m u c h o s é inumerableá 

d e m o n i o s , c o n los cua les eran 

s u m a m e n t e a t o r m e n t a d o s , as i 

h o m b r e s c o m o mngeres: conce-s 

fimos-* te j.©* loa 
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ritos dé e s t e ' g r a n s iervo S. N i -

colás , el que nuestros cuerpos 

áean libres de tan infernales 

píritus, para que no sean pose -

^ dos, ni por ellos d a ñ a d o s , sino 

que libres por tu g r a c i a , é inter-

c e s i ó n de tu gran siervo, a l a b é -

mos t o d o s tu g r a n poder , y su 

s ingular protecc ión; y lo que en 

esta N o v e n a por él te suplico-me 

o t o r g u e s . A m e n . 

C U A R T O D I A , 

Dios , y señor m i ó Jesucristo, 

q u e hablando c o n tus amados 

disc ípulos les int imaste , el que si 

quer ían venir en tu seguimiento* 

s iguiesen la c r u z (s igni f icación 

tU -ios t r a a i j o s ) y fá-Satimeü p j 
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tuya. O , y que bien recibió tu 

amarlo siervo S. N i c o l á s esta 

doctr ina tan celest ial , pues vién-

d o s e e s t i m a d o s de t o d o s por sus 

g r a n d e s prendas y s ingulares le-

t r a - , y sabio en todas artes: y 

o b t e n i e n d o a c t u a l m e n t e la digni-

d a d y rentas de c a n o n i g o de S. 

S a l v a d o r en su misma patria, to-

d o lo dejó luego que oyó tu voz 

por b o c a de un predicador , cuyo 

t e m a eran estas palabras . Si que-

reís ser perfectos, negaos á sí mis-

mos y coged la cruz de los trabajos 

é id en pos de Jesucristo. L a s cua-

les hieieron tanta o p e r a c i o n en 

el c o r a z o n de tu s iervo S. N i c o -

lás, que desae l u e g o trató de des-

p o j a r s e de t c d o . P r e t e n d i ó el há-

bito t a Ja R e l i g i ó n dsl gran p a -

Q U I N T O D I A . 

2 ! 

dre y doctor do la Iglesia S. A g u s -

tin, para seguir con mas perfec-

ción tus divinos mandatos: c o n -

c é d e n o s , te r o g a m o s , que por su 

intercec ion, s e p a m o s negarnos á 

nosotros mismos; y s iguiendo su 

e j e m p l o , a b r a c e m o s de c o r a z o n 

la cruz de los t raba jos con res ig-

nación y pac iencia ; y lo que en 

esta N o v e n a te s u p l i c a m o s m e -

diante su intercesión. A m e n . 

D i o s y si ñor omnipotente , que 

en las m a y o r e s n e c e s i d a d e s s a -

bes car i ta t ivo mostrar tus mise-

r icordias , val iéndote corno c e 

instrumento, p a t a reparar las de 

tus cr iaturas: y si allá te valiste 
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del santo Moisés , y de su va 'a , 
para que hiriendo una y otra vez 
aquel peñasco, brotasen al pun-
t o en caudalosas corrientes las 
cristalinas a g u a s , que sedientos 
pedian los de tu pueblo á tu cau-
dillo Moisés: y asimismo, cle-
mentísimo en la santa ley de gra-
c ia , nos diste en tu amado siervo 
S. Nicolás otro Moisés , para que 
por su santa mano, y bendito bá-
culo, fuese socorr ida la necesi-
dad del monasterio de Tolenl ino, 
en que sedientos por faltarles el 
a g u a , y viéndose imposibilitados 
de conducirla al monasterio, cla-
maron, como á o t r o Moisés, á S. 
N i c o l á s los R e l i g i o s o s , pidiendo-
le socorriese la sed de aquel mo-
nasterio; y a p e n a s hubo dado,el 

prirner g o l p e en la tierra, c e r c a 
de la pared de la Iglesia, cuando 
al instante (no sin g r a n d e asom-
bro) vieron que por ío alto de la 
-eaña, salta un chorro de a g u a 
cristal ina, que hasta hoy se con-

.serva con gran veneración. O 
D i o s admirable, y prodigioso en 
tus santos. C o n c é d e n o s , te rogá-
nios, por intercesión d e tu siervo 
S . Nico lás , rompas nuestros c o -
razones eon el dolor de haberte 

• ofendido, y corra derretido en 
copiosos arroyos de lagr imas en 
muestras de verdadero arrepen-
timiento; y lo que en esta N o v e -
na te suplico mediante su inter-» 
cesión. Amen» 



S E S T O D I A . 

Soberano Dios y Señor, á quien 
predicarnos inefable en tus obras, 
é inmenso en el poder, pues sin 
mas que un hagase, criante sol, 
luna, y estrellas con los planetas, 
dividiste la luz d e las tinieblas 
dando al uno el dominio en el 
dia, á la ot>a presidencia en la 
noche, y á las Estrel las la diver-
sidad de influencias sobre la tier-
ra. Infinitas g r a c i a s os damos por 
haber criado en tu siervo S Ni-
colás un sol, para que con lo ar-
diente de tu ze lo abrase las al-
mas, y ( O í su predicación alum-
brase los entendimientos á tan-
tos heregos c i e g o s , y obst inados 

en sus errores; y c o m o apacible 
luna, para que compusiese innu-
merables enemistados, quer ien-
d o que cual Cielo apacible de es-
trellas, vestido innumerables ve-
c e s se viese su bendito habito á 
vista de todos los de su S a g r a d a 
Religión; y tanto, que se o s c u r e -
cían las materiales de aquel C o -
ro; pues solo con la luz que por 
su hábito difundía, era bastante 
para poder rezar con toda clari-
dad los religiosos sus maitines: 
con cuya admiración influía en 
todos los que ie veiau muy raros 
y singulares efectos de dcvocion 
y santidad. Concédenos , te rogá-
mos, nos asista n o c h e y día, 
i lustrando nuestros entendimien-
t o s , é i u i U i U d ü d o n u e s t r o s c o r a -
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z o n e s en tu amor, s e r e n a n d o 
nuestras conc ienc ias c o n las ce-
lestiales influencias de virtud y 
santidad; p a r a que l i b r o de per-
tinaces errores, podamos c o n so-
siego conseguir lo que en esta 
Novena te pedimos. A m e n . 

Señor y Dios Eterno: infinitas 
grac ias te damos jfpor habernos 
dado á tu gran siervo S . Nicolás 
de Tolentino, para remedio de 
todas las dolencias , pues q u e -
riendo fuese c o n o c i d o c o m o tal, 
le diste virtud soberana para sa-
llar sordos, mudos, apostemas, 
lamparones, hechizados, huiro-
picos , y á otros de caídas muy 
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peligrosas. Concédenos, te ro* 
gamos, que por los méritos de 
este admirable Medico s e a m t S 
libres d e semejantes e n f e r m e d a -
des, y el ser libres de todas l a s 
tentaciones, para no caer en la 
mas leve culpa; y lo que en esta 
Novena te suplico me c o n c e d a s 
por su amor. Amen. 

O C T A V O D I A . 

¡O D¡o^ admirable! que con 
muy singular providencia d i s p u -
siste en tu Santa Iglesia el S o -
berano S a c r a m e n t o del M a t r i -
monio, queriendo que por medió 
de él, se propagase la humana 
naturaleza; y mirando a los mu-
chos pel igros que hay en ios p a i -
tos, no» diste á tu gran siervo S . 

EI¡§3S3 



N O V E N O D I A . 

D i o s , y Señor mió, que desde 
l o alto sublime de tu morada c e -
lestial te d ignaste de mirar pro-
pic io á tu gran s iervo S. Nico lás , 
a c e p t a n d o c o n e s p e c i a l amor 
el Divino S a c r i f i c i o de la M i s a , 
que invio lablemente te -ofrecía 
t o d o s ios días por vivos v di fun-
tos: quer iendo tu Div ina M a g o s -
tad obrar en c a d a uno maravi-
l losos prodigios, s o c o r r i e n d o al 
punto todas las n e c e s i d a d e s que 
se le eran ene» m e n d a d a s , y c o n 
m u c h a espec ia l idad la que de-
tenidas en el P u r g a t o r i o pade-
cían las Bendi tas Ánimas , las 
c u » l e s le fm ron m u c h a s v e t e s 
a p a r e c i d a s f e b l e m e n t e . d a n d o -
Ies g r a n d e s v o c e s , y- pidiéndole 

N i c o l á s de T c l e n í i n o , para que 

mediante su gran protecc ión, 

fuesen libres de todos ellos innu-

m». rabies mugeres , las cua les in-

v o c á n d o l e se vieron libres de los 

grandes pel igros que Ies amena-

zaban sus partos; y para que va-

l iéndose otras de su protección, 

s iendo por su natura leza es tér i -

les. cons iguiesen la fertilidad, 

dándoles no uno sino m u c h o s hi-

j o s C o n c é d e n o s l e pedimos, que 

por los méritos de e s t e gran sier-

v o tuyo libres á t o d a s las preña-

d a s de los pe l igros del parto, y 

consueles á t o d a s las que por su 

esterilidad viven sin él, haciendo 

que fructifiquen para Dios; y lo 

que en esta N o v e n a p o r sus mé-

r i tos l e r u e g o . A m t n . 



dijese Misa por ellas,, y al puntó" 
serían libres de aquellos atroci^ 
si IDOS tormentos con que eran 
atormentadas en el Purgatorio: 
R u e g o , Señor , juntes el valor de 
todos esos con los que en esta 
Octava en honra suya te ofrecen 
sus devotos, y sus Ministros los 
Sacerdotes , para el remedio de 
las muchas necesidades que pa-
dece al presente tu Santa Iglesia 
catól ica, y las que actualmente 
están padeciendo tus esposas las 
benditas anima» del Purgatorio, 
y de las de todos los que hemos 
¿lecho esta Novena, valiéndonos 
del Patrocinio de tu gran siervo 
S. Nicolás de Tolentino, y lo de-
más que tp hemos pedido. Amen. 

L A Ü S D E O , 
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